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    Prólogo.  
 
       La vida en el rock es una montaña rusa emocional, una carrera hacia la fama y la fortuna que a menudo deja un rastro de destrucción y desesperación en su camino. Ismael lo sabe muy bien, ha vivido en el centro de esta tormenta durante años, navegando a través de un mar de fans, drogas y drama. 
 
       Pero después de años de altibajos, Ismael finalmente encuentra su redención y lanza un nuevo álbum que redefine la música rock para siempre. Este es un relato de dolor y superación, de caída y ascenso, de una estrella en el borde del colapso que finalmente encuentra la luz. 
 
       El autor nos lleva en un viaje a través de la vida de de Ismael, narrando sus luchas personales y profesionales. Así como sus grandes logros. 
 
       Esta es la historia de un hombre que perdió todo, pero que finalmente encontró su camino de regreso a la cima. Una historia sobre la lucha contra nuestros propios demonios internos. Esta es la historia de Ismael, el rockero solitario que conquistó el mundo con su voz. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
        
 
    

  

 
   
    Dicen que es en el epílogo de nuestras vidas cuando comprendemos las vicisitudes de la misma. Por qué suceden las cosas y por qué en ese momento. Entre mis visiones en sueños y mi realidad, vi el árbol de la vida y anduve errante por los nueve círculos del infierno de Dante. Toqué los suelos, pero también alcancé los cielos. Algunas veces amé intensamente y otras tantas me traicionaron vilmente. Ahora no sé dónde estoy o qué me espera. Vivo con la tristeza de verte partir y el recuerdo de un tiempo efímero en que fui inmensamente feliz. 
 
      
 
    Ismael Peña Morientes, octubre 2033. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    “I’ll never find anyone to replace you” (Nunca encontraré a nadie que te reemplace) 
 
      
 
      
 
    Estranged – Guns N Roses 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    UNA ARTISTA DE CLASE MUNDIAL 
 
      
 
      
 
      
 
       Sonó el timbre dos veces. Ismael apenas pudo abrir los ojos, la resaca del día anterior, además de todas las semanas que llevaba consumiendo drogas y tomando alcohol, lo mantenían en un estado aletargado. El timbre seguía sonando; parecía una persona desesperada quien tocaba con tanta insistencia. Se levantó con parsimonia, se dirigió al espejo y se observó por unos instantes.                                                                                                 
 
       Ataviado con una playera de la selección mexicana, unos jeans de mezclilla desaliñados, descalzo, el cabello largo como hacía varios años, y la barba prominente de muchos meses sin afeitar. Medía poco más de 1.80, tenía la nariz recta, los labios bien formados, los ojos color miel, una dentadura casi perfecta y, a pesar de sus resabios, conservaba un buen físico con el abdomen marcado y musculatura en sus brazos. Dos días antes había cumplido 28, y como de costumbre para él, la fiesta se prolongó. 
 
      Ismael era músico. Durante la década, fundó una banda de rock con tres amigos y tuvieron un éxito descomunal por casi un lustro. Fue reconocido en todo el mundo y los expertos lo catalogaban como un genio de la música. Era vocalista, compositor y tocaba de manera magistral la guitarra, la batería, el bajo y el piano. Además, contaba con una voz privilegiada y un talento natural para conectar con el público. 
 
       Salió de la recámara. Bajó las escaleras y caminó hacia la puerta. Vivía en una mansión ubicada en una zona aislada. Tenía tanto dinero que había comprado los terrenos aledaños para no tener vecinos. Solo tenía contacto con la gente que trabajaba en el mantenimiento, a quienes trataba con mucha cordialidad, y con los invitados a sus frecuentes fiestas. Por lo general, las noches en esa residencia eran un espectáculo de luces donde famosos bebían y se drogaban, parecía novela de Fitzgerald. El lugar era enorme, con paredes blancas en su totalidad, muchos espejos, adornada con cuadros de grandes pintores como Diego Rivera y Siqueiros por toda la sala, muebles clásicos de gran calidad y un jardín inmenso con árboles imponentes de todo tipo que, durante la primavera, desperdigaban sus hojas coloridas por todo el vergel, dándole un aspecto abigarrado y similar a obra impresionista de Monet.  
 
        En el patio trasero había una alberca ingente, rodeada de un bar, un escenario y baños en distintos puntos, además de nueve habitaciones disponibles para quien las quisiera. También había unas escaleras que conducían a una gran terraza con vista formidable a la ciudad nocturna y un portón que conectaba con la calle. Ese era el lugar donde se celebraban las bacanales, y no permitía que nadie pasara al resto de la mansión. De manera que estaba dividida en tres partes. Era como si el jardín principal fuera el paraíso, siempre hermoso y en calma, el lugar ideal para reflexionar en cualquier rincón que te acomodaras. Ismael solía sentarse debajo de un árbol a leer literatura de grandes escritores como Neruda y Paz, los clásicos de Victor Hugo o Julio Verne, además de las fantásticas historias poéticas de Homero y Virgilio. Esto le traía recuerdos de la infancia. Caminaba durante horas por ese paisaje escuchando música clásica de Handel y Tchaikovsky o arte puro de Pink Floyd y Led Zeppelin. Por supuesto, también consumía muchas de las obras actuales de autores jóvenes, “El Vacío” de Sergio García era uno de sus preferidos. Normalmente traía consigo un pequeño diario en el cual hacía anotaciones con ideas para nuevas canciones, aunque todas permanecían presas en esas hojas blancas, rogando por salir a la luz. 
 
       El patio trasero era como el infierno, lleno de tentaciones, el reino de Hades vestido de vanidad, donde se hacía apología al hedonismo. Parecía un templo de almas heridas, aglomeradas allí cada noche para llenar sus vacíos emocionales con placeres lascivos, ocultando su tristeza con una fachada de alegría y júbilo. Condenadas a un destino lúgubre por sus excesos. 
 
       Él dormía en medio, con esa lucha interna. Siendo testigo de una guerra entre ángeles que intentaban llevarlo de vuelta al buen camino y demonios que lo impelían a seguir con esa vida de libertinaje. 
 
       Abrió. Del otro lado estaba su manager, Nicolás Benavento, con un semblante de desesperación. Tenía acceso solo a la primera entrada de la mansión y se encargaba de los gastos de mantenimiento. Era un famoso representante de artistas que, con la llegada del nuevo milenio, hizo una gran fortuna llevando las carreras de grandes cantantes internacionales. Fue discípulo del insigne Chris Van Suker y en el 2001 inició su propia agencia, convirtiéndola en la más importante durante muchos años. Ahora solo trabajaba para Ismael, pues lo veía como a un hijo, y además se aburrió de ganar dinero a montones. El rockero era su único cliente, ya que no le demandaba gran esfuerzo y, de un tiempo a la fecha, nadie quería gran cosa con él profesionalmente, aunque seguía recibiendo fuertes ingresos por regalías debido a su invaluable aporte a la música. “Pasa, Nicolás ‘Cage’”, -le dijo bromeando a su agente, refiriéndose al famoso actor. Nicolás, un hombre de 49 años, siempre vestía con mucha elegancia y tenía un bigote cuidado. Era alto y de piel blanca. Llevaba un reloj muy llamativo en su mano izquierda, dos anillos en la derecha y un tatuaje asomándose por debajo de su camisa negra.                                                                 
 
    - Llevo días marcando a tu celular, ¿por qué no contestas? Feliz cumpleaños, por cierto. 
 
    - Ya sabes que odio esas cosas. ¿Cuál es la urgencia? Y gracias, por cierto. 
 
    - En fin -dijo-. ¿Qué haremos con tu carrera? ¿Vas a seguir con este ritmo? Como si fueras un troglodita.  
 
      Ismael se puso de pie, prendió un cigarro y se sirvió un trago de whisky. 
 
    - No lo sé, tú eres mi agente, haz tu trabajo, -dijo con sorna. 
 
    - Lo haría si me lo permitieras. 
 
    - Oye, te sigo pagando. 
 
    - No se trata de eso, Ismael. Estás acabando con tu vida, te la pasas ebrio y drogado todo el tiempo. ¿Ya viste cómo andan tus finanzas? 
 
    - ¿Qué pasa con mis finanzas? 
 
    - En un año te vas a quedar en la calle, tienes cinco sin hacer nada. Además, ya no eres tan joven. 
 
    - Viejo de corazón, pero solo tengo 28 años, -dijo, recordando a Guns N Roses con su "Estranged". 
 
    - Ok, -continuó-. Reúne a una banda y yo les cobro por ser vocalista. Salgamos de gira. Ya ves, siempre hay solución.  
 
      Nicolás se quedó pensando; su mirada mostraba decepción.  
 
    - Ismael, ya no hay más opciones. Se acabó, hace tres años saliste del grupo. 
 
    - Esos pendejos, -musitó, ahora con una expresión amarga. 
 
      El músico se quedó un tanto pensativo, seguía fumando y bebiendo whisky. 
 
      - Ok. Entonces, ¿cuál es el plan? 
 
    - Bien. Por fortuna todavía eres muy famoso, a pesar de tu condición actual tan lastimera. 
 
      Ismael comenzó a reírse con el comentario. 
 
    - Cierra la maldita boca, -gritó a su agente. 
 
    - Déjame hablar. Te digo, con mis contactos, logré que inicies una gira. 
 
    - ¡Genial! Como solista. Excelente trabajo, "Cage". 
 
    - No, ahí va la mejor noticia. 
 
      Ismael estaba un poco escéptico acerca de la supuesta buena noticia. 
 
    - Hay una chica muy famosa actualmente. Acaba de ganar un reality de música en Estados Unidos y, si la escuchas, te enamoras de su talento y gran voz. 
 
    - Ajá, -expresó Ismael con semblante confuso. 
 
    - Fue un éxito su gira en aquel país y ahora quieren hacer una por México y Latinoamérica, es ahí donde entras tú.  
 
      El cantante seguía sin comprender. 
 
    - ¿Yo? ¿Cómo? 
 
    - Te queremos en la gira, como su mentor, su apoyo. 
 
    - Su niñera, -interrumpió.  
 
    - No. ¡Coño! Eres el artista más importante de este país y te conocen en todo el mundo. Esto le va a hacer bien a tu carrera; vas a quedar como alguien de buen corazón que está apoyando a una nueva artista. 
 
    - No sé. Nicolás, mira a tu alrededor, no soy alguien a quien le guste mucho convivir con gente por más de 24 horas. Los invitados vienen y se van. Ni siquiera sé el nombre de la mayoría. 
 
    - Sí, te crees Jay Gatsby.                        
 
      Ismael soltó una carcajada. 
 
    - El punto es que no le voy a hacer bien a esa pobre muchacha. 
 
    - ¡Por Dios! Ayúdame a ayudarte. Necesitamos esto, al menos conócela. 
 
    El rockero puso una cara de resignación.  
 
    - Ok, ¿qué hacemos? 
 
      El manager sacó de su bolsa trasera un sobre. 
 
    - Aquí está tu boleto. Nos vemos en L.A. Habrá un homenaje a Whitney Houston en unos premios, ella va a cantar una. Avísame cuando llegues y mando por ti. No me quedes mal y, por Dios, ya báñate. Ismael sonrió mientras veía a su amigo y representante salir de su casa.                                  
 
       Pasaron dos días y, por supuesto, la fiesta continuó, pero el cantante no olvidó su compromiso con Nicolás. Así, en estado de ebriedad, se subió al avión en primera clase con destino a L.A. Al llegar, lo esperaba un chofer, tal como acostumbraba durante las giras con su grupo. El conductor lo llevó en un coche de lujo hasta el hotel donde se hospedaría. Al entrar a la habitación, buscó alcohol, pero encontró una nota de Nicolás que decía: “No hay botellas, arréglate y nos vemos en el restaurante”. El músico sonrió levemente, pero hizo caso y se bañó.  
 
       Después de bañarse, bajó. Vestía una playera blanca y un pantalón de mezclilla desaliñado, como los que solía usar casi siempre, con una gorra negra cubriendo sus ojos para evitar ser reconocido. Se sentó en la barra, miraba un partido de béisbol de los Bravos de Atlanta. Recordó la afición de su padre por ese equipo y también le vinieron a la mente reminiscencias de su infancia, cuando los Braves ganaron la Serie Mundial. Ordenó una cerveza al mesero, quien lo reconoció de inmediato. 
 
     - ¡Wow, Ismael! -dijo el camarero-, soy muy fan, soy mexicano.  
 
    - Ok, ¿cómo te llamas? 
 
    - Martín, señor. 
 
    - ¿De qué parte de México? 
 
    - Tequila, Jalisco. 
 
    -¡Chingón! Encontrar compatriotas. Dame una corona, por favor. 
 
    -¡Claro! Señor, ¿podría tomarme una foto con usted? 
 
    - Sí, por supuesto. Solo sé discreto, no quisiera llamar la atención. Estoy esperando a unas personas para una reunión importante. 
 
    - Ok, sí.  
 
       Durante unos 40 minutos, Ismael y Martín platicaron como si fueran grandes amigos. En ese lapso, el rockero se tomó aproximadamente unas quince cervezas. Por supuesto, ya estaba ebrio y con la confianza entre él y su nuevo camarada, le pidió que le consiguiera cocaína. El mesero, con una sonrisa y una seña con la mano derecha, le indicó que se pondría a ello. Estaba por darle el último trago a su cerveza, cuando sintió una palmada en la espalda. Era el manager. 
 
      - ¡Nico! -exclamó el músico con emoción, poniendo en evidencia su estado alcohólico y dándole un abrazo efusivo. 
 
    - Veo que no perdiste el tiempo aquí.  
 
    - Yo, nunca. Este es Martín, -señalando a su nuevo amigo-. Es mexicano y es la onda, ¿verdad, compadre?                                                                       
 
       El mesero asintió e invitó a Nicolás y a su acompañante a sentarse. El agente venía con una joven de unos 24 años, hermosa, de piel muy delicada y facciones muy finas, con ojos intensamente azules y una sonrisa espectacular. Vestía una blusa negra con un escote que hacía resaltar sus senos y pantalones de mezclilla. Delgada pero no en extremo, tenía un cuerpo muy bien formado. No era muy alta, pero tampoco bajita, parecía  una muñeca. No se mostraba soberbia, pero su mirada altiva le daba seguridad y su cabello rubio que rozaba esas mejillas rojizas despedía un aroma muy agradable. “Qué bonita” -pensaba Ismael- “podría ser, sin duda, la Galatea de Pigmalión”. Nicolás rechazó la oferta del joven camarero y decidió llevar a sus dos dirigidos a una mesa donde tuvieran más privacidad. Ismael miró al mesero y le indicó que le avisara cuando llegara su encargo. Martin asintió con la cabeza. 
 
      - ¿Qué encargaste? -Preguntó Nicolás. 
 
    - Pura diversión, -contestó sonriendo con ironía. 
 
    El representante no quiso más detalles, podía imaginarse a qué se refería y pasó a lo siguiente. 
 
    - Esta es Natalia, la joven que te mencioné. Natalia, te presento a Ismael. 
 
    - Es un placer, -dijo ella-. Nico me ha hablado mucho de ti y estuve escuchando tus discos. Vi muchos conciertos también. ¡Wow! eres muy bueno en el escenario. 
 
      La mirada del cantante era un tanto displicente. 
 
    - Natalia Lafourcade, ¿o qué? 
 
    La joven no entendió, miró a Nicolás confundida. 
 
    - Es una broma, a mí me dice Nicolás Cage, su papá se llamaba Elton y le decía Elton John. 
 
    La chica sonrió pero seguía sin comprender. 
 
    - Olvídalo, -concluyó Nicolás-, como puedes ver, es bastante bromista. 
 
    - Entonces, ganaste un reality. ¿Tocas algún instrumento? -Preguntó el rockero. 
 
    - Sí, piano y guitarra. 
 
    - ¿Compones? 
 
    - Durante el show compuse una pero no sé si es buena. 
 
      El músico permaneció taciturno un momento, la miraba directamente a esos intensos ojos azules. 
 
    - No, lo lamento pero no puedo. -Le dijo a Nicolás. 
 
    - ¡Ay, por Dios! Ya hablamos de esto. 
 
    - Lo siento, le estoy haciendo un favor. 
 
       Martín se acercó y le hizo la señal de que su encargo había llegado. Ismael se puso de pie y se dirigió a Natalia. 
 
    - Discúlpame, de verdad. No soy bueno para ti, mírame y mírate. Yo soy tan Axl Rose y tú eres tan, -hizo una pausa y finalizó-, tan Olivia Newton-John. Sorry.  
 
    - ¿Adónde vas? -Preguntó Nicolás-. Debemos ir a los premios. 
 
    - Descuida, he estado mil veces aquí, yo llegaré. Nos vemos más tarde. Se fue directo al baño, donde lo esperaba el mesero con el encargo.  
 
    Natalia quedó perpleja. Por su edad, no tenía idea de quién es Axl Rose, mucho menos Olivia Newton-John. Entonces se supo la verdadera identidad de la joven. 
 
    - ¿Hice algo mal, tío?  
 
    - No, tú estás perfecta. Dale tiempo, es un hombre difícil, pero es buena persona. 
 
    - Igual no lo necesitamos. Me siento capaz de hacer esta gira sola. No vale la pena soportar tanto desdén. 
 
    - Por supuesto, puedes hacerlo sola. No digas nada, pero eres tú quien lo está ayudando, solo que él no lo sabe. Todo estará bien, Nat. Esta gira será un éxito, ya verás. Ambos se levantaron de la mesa y fueron a la salida.                                  
 
       Llegaron a la ceremonia. Natalia ya portaba un espectacular vestido azul que hacía juego con sus ojos. Nicolás, como siempre, llevaba accesorios elegantes en el cuello y las manos. Era un hombre avezado en la industria y su camino representando a artistas internacionales le había otorgado un gran respeto entre los grandes exponentes del medio.      
 
       También asistió al evento Ismael, aunque no fue invitado, su trayectoria le abría las puertas de cualquier escenario. Era un verdadero prodigio de la música, con una potente voz y grandes canciones que le daban una jerarquía importante. Vestía pantalón de mezclilla, camisa a cuadros y un saco en color negro, su barba siempre pingüe y el cabello en esta ocasión prolijamente peinado. Muchos lo saludaban con admiración, mientras que otros que ya tenían tiempo en esto, bromeaban con él y lo recibían con abrazos. Buscó un lugar donde sentarse. Empezó el show.  
 
       En el evento, también estaban presentes grandes nombres de la música como Korn y Limp Bizkit. Tal cual se anunció, habría un homenaje a Whitney Houston. Varias artistas dieron buenos números, pero al final, presentaron a la del momento, Natalia González, quien interpretaría el éxito “I Have Nothing”, tema principal de la taquillera película de los años 90, “El guardaespaldas”. 
 
       El rockero observaba atentamente a Natalia mientras ella cantaba. Detrás de él, escuchó algunas voces criticando a la joven, diciendo que era difícil que una mujer blanca pudiera igualar los registros de una cantante afroamericana como Houston. El cantante no hizo caso a los murmullos y se concentró en la intérprete, que sonaba bastante bien. Notó en su voz una afinación excelsa. En el clímax de la canción, cuando soltó su registro más alto, combinado con su expresión, los asistentes quedaron maravillados. Todos se pusieron de pie para aplaudir, Ismael, encantado y patidifuso, disfrutó de un número apoteósico, incluso una lágrima se asomó en su rostro por la emoción que le hizo sentir. Aunque no fue el primero en aplaudir, al finalizar, también se unió al fragor del público ovacionado a la incipiente estrella.  
 
       Al término del programa, muchos reporteros intentaron acercarse para unas palabras de la México-Americana. Un periodista hizo una pregunta un poco incómoda. La cuestionó acerca de sus orígenes, diciendo que parecía muy norteamericana y nada mexicana. La joven cantante con mucha entereza contestó: 
 
    - Bueno, tengo las dos nacionalidades. Nací en México pero mi madre es gringa. Estoy orgullosa de ambos países; al final, no se trata de razas, color de piel o géneros, se trata de lo que decimos con nuestra voz y los sentimientos que provocamos en quien nos escucha. Muchas gracias.  
 
      Nicolás la veía con emoción desbordada. Lloraba de alegría viéndola triunfar. Ismael se acercó y con una leve palmada en el hombro le dijo: 
 
    - Prepara la gira, estoy dentro. 
 
    - Te quiero sobrio, -contestó sonriente y aún conmovido. 
 
    - Cierra la maldita boca, -bromeó el músico-. Te veo en México. -Finalizó: No la dejes ir, es una artista de clase mundial. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Nadie puede y nadie debe vivir, vivir sin amor”  
 
      
 
      
 
    El amor después del amor – Fito Paez 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    EL AMOR EN LOS TIEMPOS DEL CÓLERA  
 
       Eran las 6 p.m. Ismael estaba sentado en una gran mesa en la sala de su mansión, rodeado de drogas, cigarros y una botella de whisky. Mientras veía un video de cuando él y su grupo recibían su primer premio importante y respetable, recordó con nostalgia aquel discurso memorable: 
 
    "El arte alimenta y enriquece el alma de las personas, ennobleciendo a quien lo comparte y ayuda a crear un mundo mejor. Grandes exponentes de esta industria son un ejemplo de ello. 
 
      Debemos perseverar y no claudicar en esta tarea. Al final de nuestros días terrenales, el universo estará agradecido y nos recompensará con su regalo más preciado y valioso: la inmortalidad. 
 
    Nuestros cuerpos no estarán pero nuestros nombres quedarán por los siglos a través de nuestras obras. Como artistas, esa es nuestra misión, debe ser nuestra mayor ambición y nuestra mejor fuente de inspiración. Muchas gracias". 
 
      
 
       Así, viéndose en el pasado, inhalaba cocaína e inmediatamente le daba un trago a su bebida, prendía un cigarro y eso se volvía un círculo frecuente una y otra vez hasta quedar completamente ebrio y drogado. Se dormía. Solo las veces que tenía invitados o asistía a alguna fiesta podía aguantar de pie hasta llegar a su cama. Se preguntaba cómo terminó así: vicioso, deprimido, adocenado. Durante su etapa boyante lo tuvo todo. Increíblemente, en sus mejores años, con toda la fama y las tentaciones, solo se dedicó a su música. No se distrajo con fiestas o excesos, excepto por las mujeres. Pensaba en ello como algo inevitable. Sin embargo, al final, la depresión y la soledad lo llevaron a un letargo en el cual las adicciones lo atraparon y no lo querían soltar. A veces recordaba a su padre, a quien amó profundamente, don Elton Peña o Elton John, como le decía de cariño, pues fue un gran fanático del cantante británico.  
 
       Volvía a inhalar cocaína y cada vez que lo hacía se miraba al espejo. Tan solo veía la sombra de un artista frustrado con una época efímera de gran éxito.  
 
       Escuchó el timbre, recordó la cita con Nicolás y Natalia, limpió la mesa y se apresuró al baño para lavarse un poco la cara y esconder, aunque fuera mínimamente su mal aspecto. Se apresuró a abrir la puerta y allí estaban: el agente acompañado de la hermosa y talentosa cantante. Nicolás, por supuesto, se dio cuenta al instante del estado de Ismael, disimuló muy bien y saludó. Natalia, por otra parte, entró con cierto resquemor por la mala experiencia vivida en el evento. El intérprete impidió a sus visitas seguir avanzando y los llevó al jardín, donde llegaron a una especie de palapa.                    
 
     - Hola, buenas tardes, -dijo Ismael. 
 
    - Buenas tardes, -contestó ella con seriedad. 
 
       La joven miró  a su alrededor, le pareció encantador el lugar. Una mansión con una hermosa vista, contrastando con el carácter arrogante del propietario -pensó-. No dijo una sola palabra respecto a su impresión y se quedó al lado de su tío. 
 
    - Escucha, siento mucho lo de la última vez. No me voy a justificar, pero sí me voy a disculpar. No volveré a ser tan idiota, es una promesa. -Afirmó  dirigiéndose a la intérprete. 
 
    - Ok. Disculpa aceptada. 
 
    - Bien. Entonces, ¿cuál es el plan? -Preguntó Ismael mirando a Nicolás y aplaudiendo en señal de entusiasmo. El manager se sintió contento y empezó a contar sus planes mientras disfrutaban de unos tragos que el rockero sacó de un refrigerador. Habló de una gira extensa. Primero por México, después hacia el sur. Charlaron, planearon durante horas, hubo muchas risas y demasiado ímpetu por empezar ya. 
 
    - Pero entonces, ¿serán puros covers? -Preguntó Ismael. 
 
    - Por el momento, sí, -contestó Nico-. Necesitamos que la gente la ubique muy bien y se enamoren de su talento y voz, eso no será problema. El siguiente paso es componer sus canciones, tú también nos podrías ayudar con eso, -le dijo al rockero. 
 
    - Encantado, -respondió y miró sonriendo a Natalia. 
 
    - Yo también quisiera componer mis canciones,            -expresó ella. 
 
    - Por supuesto, -intervino Nicolas-, primero enero, luego febrero. 
 
    - Ok. ¡Pues salud! -Exclamó Ismael levantando su vaso con Whisky. 
 
       Natalia asintió con una sonrisa y alzó una cerveza.   
 
    Nicolás se disponía a hacer lo mismo pero justo en ese momento recibió una llamada, miró su celular y dijo que debía atender.                                            
 
       Los cantantes se quedaron solos. Ella se tomó unas cinco cervezas y ya estaba un tanto ebria, mientras que él, en su normalidad, el exceso de alcohol era común.  
 
    - ¿Quieres ir al lugar donde ocurre la magia? 
 
       Ella no supo qué decir ni a qué se refería.  
 
    - ¿A dónde? 
 
    - Sí, el lugar donde hago mis creaciones.  
 
       La tomó de la mano y caminaron. Natalia disfrutaba el paisaje, emocionada con tanta belleza natural. Él notó la fascinación impresa en el rostro de la joven. Detuvieron el paso.                                    
 
     - Majestuoso, ¿verdad?                                              
 
       Natalia asintió mientras continuaba admirando el lugar. Siguieron el camino. En el trayecto, Ismael explicó a la joven cómo fue creado. Decía que no podía ser más que una obra divina. Lo comparaba con el jardín de las Hespérides, bromeaba diciendo que algún día sus árboles darían frutos dorados de inmortalidad, esperando ser robados por Heracles.  
 
       Finalmente, llegaron a un estudio. Al entrar, Natalia quedó maravillada. En el centro había un piano, a un costado una batería, en la pared colgaba una guitarra y un bajo se encontraba a su lado. Las paredes estaban decoradas con pinturas de Van Gogh y había libreros repletos de libros. Además, había un sofá grande y una mesa con una computadora. A Natalia le pareció curioso ver un mueble viejo en una de las esquinas.                            
 
    - Aquí sucede, -comentó Ismael-. En este lugar se han compuesto grandes canciones, en inglés y en español. 
 
    - ¿Y tocas todos los instrumentos? 
 
    - Así es. Creí que habías visto videos míos.  
 
       Natalia sonrió.  
 
    - Sí, he visto. 
 
      El músico se dispuso a tocar el piano. Empezó con música clásica y siguió con rock. 
 
    - Puedo tocar "Para Elisa" de Bethoveen y "Home sweet home" de Motlley Crue. Podría empezar con "Roses" de Outkast y terminar con "Children" de Robert Miles. 
 
    - Y veo que no solo creas, también compras mucho. 
 
       Ismael se puso de pie y se acercó a Natalia. 
 
    - Sí, soy un gran seguidor de todo lo que sea artístico. Un diletante empedernido. Verás, el arte es lo único que podemos dejar nosotros en este mundo como un legado, debemos promoverlo y apoyar a quien nos regala su talento para hacer de este un mundo mejor. 
 
    - Estoy de acuerdo. 
 
    - Tú misma, con tu increíble voz, nos haces tener sentimientos sublimes cuando te subes al escenario, lo vi el otro día en los premios, eres fascinante y muy hermosa. 
 
      Natalia en ese instante experimentó un cataclismo de emociones, se sentía halagada y nerviosa a la vez. Ismael la miraba fijamente. Hubo un silencio. 
 
       Se hizo a un lado y se dirigió a uno de los libreros. Comenzó a explorar los libros. 
 
    - ¿Los has leído todos? 
 
    - Sí, desde pequeño me ha gustado la lectura,            
 
     -contestó, acercándose de nuevo, pero esta vez a su espalda. 
 
       Ella decidió no voltear y siguió mirando la colección de títulos. 
 
    - ¿Cuál es tu favorito? 
 
    - Es difícil escoger uno. -Decía esto hablando muy cerca de ella, con una voz suave y seductora.  
 
       Rodeó con el brazo derecho su cuello y alcanzó uno de los libros.  
 
    - Este podría ser uno de los mejores: "El amor en los tiempos del cólera" de García Márquez. 
 
      Natalia volteó y lo miró a los ojos. 
 
    - ¿De qué trata? 
 
    - Es una novela romántica. Él se enamora de ella profundamente. Ella se casa con otro y forma una familia. Él nunca dejó de amarla. Al final, ella queda viuda. Ya son unos viejos, pero él regresa porque era el amor de su vida. 
 
    - Debe ser lindo que alguien te ame de esa manera. 
 
    - ¿Te has enamorado alguna vez? 
 
    - No creo, quise a alguien pero no estoy segura que fuera amor. 
 
    - Tú ¿has amado a alguien? 
 
    - Sí, hubo una mujer. 
 
    - ¿Cómo sabes que era amor? 
 
    - Porque rompes esa relación y te duele en el alma, pasan los años y sigue doliendo. No logras entender cómo una persona puede provocar estos sentimientos por tanto tiempo, hasta que un día te levantas y ya no duele. No olvidas, pero aprendes a vivir con eso y, lejos de desearle algún mal, quieres lo mejor para ella y te sientes bien de verla feliz.  
 
       Natalia no dejaba de mirar a Ismael. Surgió en ella un deseo ferviente por besarlo y abrazarlo, él también lo sintió. Estaban a punto de hacerlo cuando entró Nicolás. Natalia se avergonzó y enseguida salió del estudio. La muda escena entre manager y cantante fue por demás incómoda. 
 
    - ¿Sabes por qué decidí quedarme solo contigo?      
 
    - Nico; escucha, no pienses mal, por favor.  
 
    - Porque me aburrí de dirigir las carreras de muchas celebridades enormes. -Contestó ignorando a Ismael-. Cuando te conocí, noté que eras diferente, un tipo intenso, pero lo que más llamó mi atención fue tu inteligencia, cultura y un vocabulario tan extenso que una charla contigo resultaba enriquecedora. Eres brillante. Pero te volviste un artista mediano sin ambición. Entonces encontré un propósito: llevarte de regreso a esos días en los cuales eras imparable. En el camino se cruzó Natalia, es como una hija para mí. 
 
    - Nicolás, no tienes de qué preocuparte.  
 
    - Si le haces daño te voy a destruir, lo prometo.      
 
      El silencio volvió, la mirada de Nicolás era retadora. Ismael nunca había visto a su manager tan molesto. 
 
    - No quiero drogas en la gira, a la primera cancelo todo.  
 
      Sin más, el representante salió del estudio y se encontró con Natalia afuera de la casa. Se subieron al auto y durante el trayecto al hotel nadie decía nada. 
 
       Finalmente la joven cantante habló.  
 
    - ¿Estás enojado, tío? 
 
    - No. Solo te quiero concentrada, esta carrera es disciplina pura. Si te distraes, caes. 
 
    - Pero te molestó lo que viste. 
 
    - No. Solo no lo veas como alguien para ti y después te desilusiones. Créeme, es buena persona, pero tiene muchos problemas en la cabeza por ahora. No es adecuado para relaciones sentimentales. 
 
    - Relájate, tío. Ni lo conozco y ya estás hablando de una relación. Además, no soy tan ingenua como piensas y, al final, yo decido con quién me junto.  
 
    - Ok, no me voy a meter, solo te pido concentración y no quites tu mirada del objetivo. 
 
    Llegaron al hotel, cada quien se fue directo a su habitación y no hablaron más del tema. Al entrar a la suya, Natalia recibió un mensaje. Era Ismael. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “You’ll never change what’s been and gone” (Nunca podrás cambiar lo que ha pasado y se ha ido) 
 
      
 
      
 
    Stop crying your heart out - Oasis 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    IMPREDECIBLE Y MEZQUINO  
 
       Esa noche, Natalia recibió un paquete de Ismael. Era el libro del cual hablaron levemente unas horas antes. En la primera página escribió: 
 
    Léelo, te va a gustar. ¿Desayunamos mañana? Hazme saber tu respuesta. Buenas noches, preciosa.  
 
      Ella aceptò la invitación e intercambiaron algunos mensajes: 
 
    - Recomienda alguna canción. 
 
    - Te vas a reír, amo el rock pero también escucho mucho pop.  
 
    - A ver. 
 
    - Heart of glass - Blondie. 
 
    Natalia comenzó a escuchar la canción.  
 
    - Me agrada.  
 
    - Sí, Blondie es la onda. 
 
    - Escucharé más música de ella. 
 
    - Mañana te digo otras. 
 
    - Ok.Ya dormiré, nos vemos mañana, rocker. Jajaja. 
 
    - Hasta mañana. Que descanses, singer. 
 
      Al día siguiente, Natalia se encontró con Ismael en el hotel. Acordaron desayunar en la habitación para evitar ser reconocidos por  prensa de espectáculos. Durante el desayuno, conversaron sobre varios temas y se conocieron mejor. La atracción entre ellos había crecido y se hizo evidente desde el día anterior en el estudio.             
 
     - Entonces ¿Cómo es que alguien como tú sigue soltero? 
 
     - Precisamente por ser yo, no creo que nadie me aguante. 
 
    - ¿En serio? Ayer ya no me contaste, ¿qué pasó con el amor de tu vida? 
 
    - Pues se casó, hizo su vida con alguien más.  
 
    - ¿Nunca volviste a hablar con ella? 
 
    - Una vez lo intenté, todavìa recuerdo sus palabras: “Agradezco tu sinceridad, pero no puedo ni quiero tener nada contigo”.                                                    
 
       Mientras contaba esto, Ismael comenzó a reírse.     
 
     - Creo que ahí fue cuando se me rompió el corazón,   -dijo-. Desde entonces, no he vuelto a sentir lo mismo por ninguna otra. He conocido a muchas, pero me acostumbré a estar solo y realmente lo disfruto. Sé que algún día llegará la indicada. Mientras tanto, intento no descifrar un sentimiento tan complejo como el amor, porque hacerlo podría llevarme a situaciones emocionales que preferiría soterrar.                                       
 
    - Ok, ya entendí que eres un huraño para las relaciones.  
 
    - No, simplemente aprendí a estar bien con mi soledad. 
 
    - ¿Cómo sería una buena cita para ti? 
 
    - No sé. Podría ser cantar “Heart of glass” de Blondie con ella mientras manejo. 
 
    Natalia sonrió, se miraban el uno al otro. Ismael estaba absorto en sus ojos, eran los más hermosos que había visto, -pensaba-. No podía apartar la vista. 
 
    - Y para ti, ¿cuál sería?                                                 
 
    Se quedó pensativa unos instantes y observaba al rockero con coquetería.                                                 
 
    - Me gusta Blondie, -contestó.  
 
    Ambos sonrieron. 
 
    - Por tus palabras, es probable que ya nunca tengas una relación.  
 
    - Es posible. Tampoco estoy cerrado. Es decir, no hay nada malo en volverse loco por una mujer, y viceversa. Es bonito estar enamorado, pero también es peligroso. El amor es un sentimiento impredecible y mezquino. Pareciera un tirano con intenciones sórdidas, capaz de llevarte de una felicidad sublime a un estado emocional lóbrego.      
 
    - Impredecible y mezquino, me gusta eso. 
 
      Lo que siguió fue un auténtico concierto de coqueteo entre ambos cantantes. Después de desayunar, Ismael propuso abrir una botella de vino. En un principio, Natalia se mostró reticente, pero él la convenció argumentando que ella era joven y famosa, que no tenía grandes preocupaciones. Al final, cedió y continuaron con la gran plática mientras escuchaban música.  
 
       Aproximadamente una hora más tarde, Natalia se acercó a la terraza, Ismael la siguió. Mientras disfrutaban del atardecer sonaba de fondo “Is this love” de Whitesnake. El cantante admiraba los hombros descubiertos de la joven y el aroma que desprendía de su figura curvilínea. Tomó su cintura y la giró para ponerla frente a él, la miró a los ojos, las piernas de ella comenzaron a temblar.                  
 
     - Eres muy hermosa. Tengo tantas ganas de hacerte mía.  
 
       Natalia no resistió las sensaciones ni las tentaciones, comenzó a besarlo con pasión mientras rodeaba su cuello con los brazos. El rockero la tomó con fuerza y la atrajo hacia él, mientras sus manos se deslizaban por el cuerpo exquisito de ella. Finalmente, fueron a la cama, se desnudaron y comenzaron a tener sexo. Cerca de quince minutos, los besos y las caricias fueron mutuos, cambiaban de posiciones. Ella tocaba con delicadeza el miembro de él, mientras él, metía sus dedos en la boca de ella. Después, introdujo su lengua en el clítoris de la joven y con las manos alcanzaba sus senos. Natalia gemía de placer mientras acariciaba el cabello del cantante. Con rudeza, la volteó poniéndola de espaldas a él, la apretó fuerte de la cintura y comenzó a penetrarla. Los gemidos de ella se intensificaron y los movimientos de él aceleraron. En ese punto, ambos jadeaban y así continuaron hasta que Ismael sintió las piernas de ella temblar. Sacó el pene de su vagina y lo puso en su boca, comenzó a hacerle sexo oral hasta que él también terminó. Pasaron todo el día repitiendo el acto de diferentes maneras hasta quedar exhaustos.  
 
       Por la noche, ordenaron cena en la habitación: él pidió una hamburguesa, mientras que ella pidió pasta y postre. Después de hablar durante unas horas más, se despidieron alrededor de la 1 de la mañana. 
 
    - Si Nico se entera de esto, me mata, -dijo Ismael con sorna. 
 
    - Pues que ni se entere, -respondió ella mientras reía.  
 
    - Entonces, ¿qué?  
 
    - De qué.  
 
    - ¿Lista para iniciar? 
 
    - Siempre estoy lista. Tú, ¿listo para regresar al escenario? 
 
    - Yo soy el escenario. 
 
      Ambos sonrieron. Se dieron un beso y se dijeron adiós.  
 
       Faltaba una semana para el inicio de la gira, Ismael y Natalia se veían todos los días. Cada encuentro era un festival de sexo, teniendo relaciones en todas partes: en la casa de él, en el hotel donde se hospedaba ella, en el estudio, e incluso pagando un motel para pasar horas juntos. 
 
       En algunas ocasiones, también tenían sexo en el carro del rockero. Por su parte, Nicolás estaba histérico. Durante una semana entera no supo nada de los cantantes y se sentía como niñera tratando de controlar a unos párvulos.      
 
       Finalmente, decidió resignarse y les envió un mensaje informándoles que se verían la próxima semana para la conferencia de prensa. En ese momento, Ismael y Natalia estaban juntos y leyeron el mensaje. Ambos se rieron al respecto. Ismael optó por no responder y Natalia simplemente mandó una respuesta escueta para confirmar que lo había leído.  
 
       Esa tarde, pidieron una camioneta semipolarizada para evitar ser reconocidos en las calles de la Cdmx. Simplemente dieron vueltas por la ciudad, charlando y escuchando música. Natalia puso una canción de Billie Eilish llamada “my future”, mencionando que la cantante era una de sus favoritas. Ismael respondió que tenía mucho talento pero no era fan, cambiando a “Cryin” de Aerosmith, Natalia escuchaba pero 
 
     no reconocía la canción.                                 
 
    - Te voy a enseñar mucho de música durante el tour. 
 
    - Ya sé de música. Soy mejor cantante que tú. 
 
    - ¿Ah sí? ¿Acaso eres  una estrella mundial? -Bromeó Ismael, que de igual manera se divertía con la conversación.  
 
       Natalia cambió la canción, ahora sonaba "Adore you" de Harry Styles". 
 
      Al cantante no le gustó esa elección.  
 
    - Muy simple, para mi gusto. ¿Quieres escuchar una igual de simple pero agradable para el oído? 
 
       En ese momento puso "Lovefool" de The Cardigans. 
 
    - ¡Ay, no! 
 
    - ¿Qué? -Preguntó Ismael riéndose.  
 
    - No me gusta. 
 
      Después de un debate, finalmente acordaron que, como buenos mexicanos, escucharían al mejor. 
 
    Sonaba Luis Miguel a todo volumen y ambos cantaban con pasión.  
 
       Horas más tarde, llegaron a la mansión del rockero. Ni siquiera bajaron de la camioneta, ella se subió encima de él, comenzaron a besarse, se quitaron la ropa y tuvieron sexo. Más tarde entraron a la casa para continuar. Así estuvieron varios días, solo pedían comida, veían alguna película y continuaban la fiesta sexual.                                                          
 
       Faltaban dos días para la conferencia, finalmente se despidieron. Ella se fue al hotel y acordaron seguir con su idilio durante la gira.           
 
       El día llegó. Nicolas pasó a buscar a los dos cantantes con un chofer. Al subirse a la camioneta, Ismael vio una expresión de risa burlona en Natalia y un rostro pétreo con mucha seriedad del representante. Durante el trayecto nadie decía nada. Unos minutos antes de llegar, el manager se dirigió a ambos: 
 
    - Si me vuelven a tratar como si fuera un idiota, me largo. 
 
    - Cálmate, Nico. 
 
    - Lo digo en serio, Ismael, es la última vez. Lo mismo para ti, Natalia. 
 
       Llegaron al hotel y se bajaron inmediatamente.  
 
    Ya esperaban los medios de comunicación. Había mucha expectación sobre la gira. Una artista nueva con gran proyección y un músico en decadencia pero con millones de fans. Natalia vestía muy sencilla con unos jeans de mezclilla y una blusa blanca, no requería de gran maquillaje, pues era muy hermosa. Ismael, como de costumbre, su barba abundante, su cabello despeinado, una playera de Guns N Roses, bermuda y unos tenis blancos. Comenzaron las preguntas. La mayoría de ellas eran para la intérprete. El cantante se sentía muy cómodo con eso, nunca fue bueno para manejar a la prensa, de hecho, mientras tuvo su grupo fueron contadas las ocasiones en que dio una entrevista. 
 
      Casi al final, un reportero se dirigió al músico: 
 
    - Ismael, se dijo en muchos medios que en todos estos años estuviste en clínicas de rehabilitación. Primero debo felicitarte porque te ves muy bien. 
 
    Ismael interrumpió.  
 
    - ¿Quién dijo eso? 
 
    - Bueno, fuentes cercanas a tu entorno. 
 
    - Gente cercana a mí jamás habría dicho eso. 
 
    - Bueno, el punto es… 
 
      Ismael interrumpió de nuevo. 
 
    - El punto es que estamos en la presentación de una mujer hermosa e increíblemente talentosa, y tu mejor pregunta es si soy drogadicto. ¿En serio? Por gente como tú, no me gustan estas cosas.  
 
       El reportero, en una clara intención de provocar, comentó que no había necesidad de ser grosero y que seguramente esas serían las razones por las cuales no había sido relevante en el medio por años.                                                                                   - ¿Grosero yo? Eres tú quien viene  a irrespetarme y a decir mentiras. ¿Dices que no soy relevante? La gente todavía quiere escucharme, eso es porque dejo el alma en el escenario y me he entregado todos estos años a compartir mi música, mis letras y mi voz para algo más importante que tu oficio mediocre.                     
 
    - Dices entonces que los periodistas somos mediocres. No te importa la libertad de expresión, de tal manera que atacas a quien te hace una pregunta sobre tu condición actual. 
 
    - No, no tergiverses las cosas. Yo respeto mucho a los periodistas y a la libertad de expresión pero lo tuyo es chisme, no periodismo. El chisme es vulgar, una práctica ruin y deleznable. Leo 40 libros al año, hablo 6 idiomas, toco 5 instrumentos, tengo una gran voz. Y tú, ¿qué? Te recomiendo hacer lo mismo. Lee y verás las cosas de manera diferente, te darás cuenta de que redactar notas amarillas para un pasquín, es burdo y ordinario. Incluso dejarás de ser un ignorante. 
 
    - Ya veo que el respeto no es lo tuyo. 
 
    - Te estoy aconsejando. Si eso es una ofensa para ti, entonces me demuestras que, además, eres un tipo desprovisto de inteligencia.                 
 
       Ismael se puso de pie y abandonó la conferencia.       
 
       El video de la reyerta verbal entre ese reportero y el rockero se hizo viral en minutos. La gente estaba encantada con la actitud de él ante aquellos cuestionamientos. Involuntariamente, ese suceso le dio más publicidad e interés al público para la gira. Ismael se fortaleció con la respuesta de los fans y entonces se sintió listo para volver a los escenarios. Escribió un mensaje a Natalia: 
 
    "Ready". 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “En la sombra del dolor, cae el cielo sobre el suelo, la respuesta de ese cambio eres tú” 
 
      
 
      
 
    Ámate y sálvate – La ley 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    UN BUEN AÑO 
 
       La gira comenzó. Estaba planeada para Ciudad de México, Monterrey y Guadalajara, en México. Pasarían por varios países latinos, regresarían a Estados Unidos para visitar varios lugares y también irían a algunos países europeos, como España e Inglaterra, ya que Ismael era conocido en todo el mundo. Tocarían en algunos festivales. Un año estarían en los escenarios para después empezar a grabar el primer disco de Natalia.  
 
       Mientras tanto, Ismael no decidía su futuro, aunque Nicolás lo incitaba a que empezara a escribir de nuevo, él simplemente asentía pero no aseguraba nada.  
 
       Los primeros conciertos en Cdmx estuvieron abarrotados; la popularidad de Nati, como ya la llamaban sus fans, subía como la espuma. Interpretaba canciones en inglés y español de todos los géneros. Por el momento eran covers, pero los hacía de manera sublime. Expertos musicales hablaban de ella como una intérprete variopinta que podía cantar desde una balada de Celine Dion hasta un clásico de Elton John, lo mismo sucedía con la música latina. De repente se adueñaba del escenario con una canción pop, para después deleitar al público con su gran voz. Ismael quedó encantado un día que cantó "No te olvidaré" de Gloria Estefan, pero su momento dilecto era cuando él, tocando el piano, escuchaba el clímax, mientras interpretaba "Whitout you" de Mariah Carey.                                                                               
 
       Por su parte, el rockero también estaba siendo muy bien recibido por el público. Los mayores de 30 años lo conocían muy bien, mientras que las nuevas generaciones empezaban a investigar sobre él. La prensa lo catalogaba como un cantante cosmopolita con un talento excepcional para conectar con la gente. En un número del show, Ismael y Natalia cantaban juntos "Cryin" de Aerosmith, también interpretaban a dueto "Viviré para ti", aquella canción de Los amigos invisibles y que lanzaran una versión junto a Natalia Lafourcade. La conexión entre ambos era evidente, la estaban pasando muy bien y cada vez se sentían más cercanos.                                                              
 
       Cada noche, después del concierto se iban juntos al mismo hotel, cenaban y, por supuesto terminaban en la cama. En algunas ocasiones el sexo era suave y romántico, en otras, intenso y salvaje. Él sabía muy bien cómo satisfacer a su pareja, utilizaba lengua y manos con lascivia, además su miembro llenaba las más profundas fantasías de Natalia. Ella también hacía lo suyo, usaba de manera increíble sus labios y sus gemidos excitaban sobremanera a Ismael. El lenguaje procaz también era frecuente, nalgadas, la manera de él de sostener con firmeza el cabello de ella le provocaba un éxtasis descomunal.     
 
       Después de terminar, platicaron durante unas horas hasta quedarse dormidos. Una noche, después de su sesión diaria de sexo, se pusieron a hablar, se encontraban en un hotel de Montreal.  
 
    - ¡Qué bonito país! -Expresó Natalia, aún desnuda y con una pierna encima del cuerpo de él. 
 
    - Y eso que apenas estás empezando, te voy a llevar a conocer el mundo entero. Hay lugares fascinantes.  
 
    - ¿Cuál es tu favorito? 
 
    - No sabría decirte, he estado en tantos. Por las giras y el éxito, conocí los países más hermosos y visité lo más emblemático o por lo menos lo que leí desde niño. 
 
    - A ver, dime algunos.  
 
    - Pues Alejandría, la ciudad fundada por Alejandro Magno, es fascinante, apoteósica. La capilla sixtina, en el Vaticano, pintada por Miguel Angel y que lleva ese nombre en honor al papa Sixto IV. En España, el castillo de Tordesillas, allí murió Juana I de Castilla, también conocida como Juana “la loca”.                      - ¿Por qué le decían así? 
 
    - Juana I de Castilla era hija de los reyes católicos. Al morir sus hermanos, ella era la siguiente al trono pero no la dejaron gobernar, ni su padre, ni su esposo, tampoco su hijo, años más tarde. La declararon loca y la encerraron en ese castillo hasta que murió.  
 
    - Qué triste. 
 
    - Lo más triste es que se casó con Felipe de Hasburgo o Felipe el Hermoso, como le decìan. Se enamoró tan profundamente de él, que después de muerto, ella se negó a abandonar la tumba donde yacía su cuerpo y se quedó con él hasta el último de sus días.  
 
    - ¿Te vas a quedar conmigo hasta que me muera? 
 
      Ismael soltó una leve sonrisa. 
 
    - No creo ser la persona indicada para ti. 
 
    - Déjame a mí decidir eso. 
 
    - ¿Qué estás tratando de decir? 
 
    - No sé, ¿qué interpretación le das? 
 
    - Estás entrando a un terreno peligroso. 
 
    - Me gusta el peligro. Además, eres inofensivo, el hombre más noble que he conocido, lo escondes muy bien, pero aquí adentro hay mucha bondad. Decía esto mientras acariciaba el pecho de Ismael. 
 
    - No quisiera lastimarte, soy un tipo con muchos problemas.  
 
    - Desde niña me he metido en problemas y te puedo decir, tú, eres por mucho el más lindo de todos.  
 
       Ambos sonrieron. Se abrazaron y se besaron. Por primera vez desde su primer encuentro, el beso fue con amor, de esos románticos con la persona que tanto te gusta, te atrae, que al verla sientes una emoción sublime, y la sensación es tan increíble que no deseas que ese beso termine.      
 
       Los siguientes meses fueron como luna de miel. Además de hacer conciertos, pasaban el resto del tiempo juntos. Después de unas semanas confesaron a Nicolás la relación entre ellos. El manager no se inmutó, solo comentó que ya se lo imaginaba. En esos días enfermó y se ausentó de la gira para atender sus problemas de salud.  
 
      El tour continuó con mucho éxito. Nati cada vez se posicionaba más como la estrella del momento. Su belleza, su carisma y su extraordinaria voz, la tenían en el punto más alto desde el triunfo en aquel reality. Las cosas con Ismael iban todavía mejor, aunque ya tenía muchas propuestas y eso le hacía cuestionarse si estar en una relación en ese momento era la mejor elección. 
 
      
 
       Habían pasado siete meses desde que comenzó el tour y estaban por iniciar en Europa. El día del cumpleaños 25 de Natalia, se levantó como siempre, con su novio. Desayunaron juntos y se fueron a ensayar, ese día tendrían concierto en L.A. Encontró el camerino tapizado de rosas y una nota que decía: "Feliz cumpleaños, mi amor, que esos hermosos ojos azules y esa hermosa sonrisa sigan iluminando mis días". 
 
       Natalia sonrió y dejó el papel, siguió preparándose para ensayar, al salir, vio a su pareja, a quien abrazó y agradeció por el detalle. 
 
    El rockero notó un poco indiferente a su novia. 
 
    - ¿Todo bien? -Preguntó.  
 
    - Sí, normal, -dijo ella con una sonrisa. 
 
    - Ok. Te voy a llevar a cenar a un lugar muy lindo después del concierto. 
 
    - No creo, estoy cansada. 
 
    - ¿En serio? Es tu cumpleaños.  
 
    - Sí, mejor vamos a dormir. 
 
    - Ok. ¿Seguro que todo bien? 
 
    - Sí, seguro.  
 
       Esa noche, después del concierto, regresaron al hotel como habían acordado. Entraron a la habitación, Ismael inmediatamente comenzó a besarla pero ella no correspondió, le dijo que en ese momento no se sentía muy bien. 
 
    - Mejor platiquemos. 
 
    - Ok, ¿de qué quieres hablar? 
 
    - No sé. Cuéntame, ¿qué pasó con el grupo? Nunca me has hablado de eso. 
 
    - Es algo que dejé atrás.   
 
    - Las canciones, ¿son tuyas? 
 
    - Muchas, sí.  
 
    - ¿Por qué nunca las cantas? 
 
    - Me hice una promesa de no hacerlo, no es algo muy agradable, las razones por las cuales salí del grupo no fueron muy amistosas. Hay dos por lo menos a los que me encantaría agarrar a golpes. Benjamín, no. Nunca volví a hablar con él pero es una buena persona. Al final, ellos continuaron sin mí y fue algo doloroso, di la vida por ese grupo y me esforcé para ser la mejor banda del mundo y lo logré, pero no fue suficiente, había envidias y no soportaban el hecho de que yo fuera la cara más visible. 
 
    - Pero deberías retomar tus temas. 
 
    - No, si algún día lo hago, serán nuevos. 
 
    - Entonces hazlo, mi amor. Eres brillante, a mí me encanta verte en el escenario, nunca vi a alguien con tanta potencia y tan intenso, con esa facilidad para poner a la gente a tu favor, además, eres el hombre más hermoso que he visto en mi vida. ¿Recuerdas el día del problema con el periodista? 
 
    - Sí. 
 
    - Ese día me excité tanto de ver tu manera tan elegante pero a la vez intensa de responder. Te veías dominante, culto, inteligente, me volviste loca en ese momento. 
 
      Ismael sonrió.  
 
    - Te digo algo.  
 
    - Dime. 
 
    - El día de tu interpretación en aquellos premios, en el homenaje a Whitney Houston, te veías espectacular, la mujer más hermosa del lugar y cuando llegaste al punto más alto de la canción, tu voz fue lo más lindo que escuché en mi vida. Ese día me enamoré de ti, me emocionaste mucho, la gente de pie aplaudiendo, y tú, brillante como el sol. 
 
    Natalia se sintió conmovida por esas palabras, sus ojos se humedecieron. 
 
    - ¿Me amas? 
 
    - Creo que sí. Y tú ¿me amas? 
 
    - Creo que sí.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    “Easy for you to say, your heart has never been broken. Your pride has never been stolen, not yet (Fácil para ti decirlo, tu corazón nunca se ha roto, tu orgullo nunca ha sido robado, aún no) 
 
      
 
      
 
    These days – Foo Fighters 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    AGRIDULCE DESPEDIDA 
 
       La gira estaba por terminar. Faltaban dos meses y el invierno europeo abrazaba al viejo continente que, en toda su historia, vio nacer a toda clase de personajes insignes. En Inglaterra, donde se encontraban, a leyendas de la música como Black Sabbath, Deep Purple y Pink Floyd; The Beatles, Iron Maiden y Rolling Stones. Además de grandes autores de la talla de Agatha Christie, Mary Shelley, George Orwell y William Shakespeare. El cantante los había leído a todos.  De adolescente, le gustaban los casos del famoso Poirot, con Victor Frankenstein aprendió que la ambición desmedida puede ser peligrosa, 1984 le mostró un mundo distópico con similitudes al actual y Romeo y Julieta le enseñó que el amor es una tragedia.  
 
       Ismael se sentía diferente. Había tomado un segundo aire en su vida durante todo el año que estuvo con Natalia. Dejó atrás sus depresiones y ya no se drogaba, bebía solo ocasionalmente, cuando cenaban, una o dos copas de vino. Ella también parecía feliz. Aunque habían tenido algunas discusiones, siempre encontraban una forma de resolverlas con algún buen detalle y, por supuesto, el sexo era magnífico. Sin embargo, en algunas ocasiones, Natalia era un poco fría e indiferente con él. Ismael lo atribuía a comportamientos normales de cansancio. Recordaba sus inicios cuando tuvo mucho éxito y se sentía estresado y sin ganas de ver a nadie. 
 
       A pesar de todo, la pareja estaba contenta, hicieron planes para continuar juntos después de la gira. El ánimo de Ismael era tan bueno que estaba pensando en volver a componer música. Esto llenó de alegría a Natalia y durante el almuerzo, hablaron del tema:                                                         
 
     - Estoy escribiendo de nuevo. -Comentó el músico.            Natalia sonrió de felicidad.  
 
    - ¡Qué bueno! Sí, haz canciones para mí también.  
 
    - Por supuesto. Haremos muchas cosas juntos.  
 
    - Sí, -dijo ella pero no sé veía muy convencida. 
 
    - Sabes, en todo este tiempo juntos, he sentido una nueva motivación. Mis hábitos cambiaron y me siento feliz, no sé qué habría sido de mí si no hubieras aparecido en ese restaurante con Nico. Me hiciste una mejor persona, mi amor. Te amo. 
 
    - Yo también te amo, me haces muy feliz. 
 
    - Ok. Entonces, continuemos. 
 
    - Lo haremos, Axl Rose, -dijo ella bromeando.  
 
    Ismael se empezó a reír.  
 
    - ¿Te acuerdas? Olivia Newton-John. 
 
    - ¡Claro! Me acuerdo de todo. 
 
    - ¿Del primer beso? 
 
    - Y de la primera vez que me la metiste. 
 
    - ¿Estás tratando de provocarme? -El rockero, sintió que sus instintos carnales se encendían en ese instante.  
 
      Natalia miró a los ojos a Ismael. 
 
    - Qué hermosos ojos, podría perderme en ellos por el resto de mi vida y sería inmensamente feliz. 
 
    - Te amo tanto. 
 
    - Yo más.  
 
       Se besaron y fueron a la cama. Hicieron el amor antes de partir a su última presentación en Londres.                                                                             
 
       La gira continuó hasta su término y el invierno se hacía cada vez más intenso. Las propuestas para Natalia no paraban de llegar, todos querían producir su primer disco. Sin embargo, ella acordó con su novio que no tomaría ninguna decisión hasta que Nicolás estuviera recuperado, tal y como habían acordado. 
 
       En la última noche, durante un concierto en Barcelona, un hombre se acercó a Natalia. Era afroamericano y vestía un abrigo blanco estrafalario con muchas joyas adornando el atuendo. 
 
    - ¡Hola! Nati -Saludó el misterioso hombre-. Me llamo Sean. -Habló en español, pero su acento era norteamericano-. Te ves hermosa.                                
 
    - Gracias, -dijo la joven cantante con una sonrisa y mucha amabilidad.  
 
    - Soy músico y productor. He llevado a grandes artistas y me encantaría producir tu primer álbum, si me lo permites. 
 
    - Ah, muchas gracias. Creo que deberías hablarlo con mi representante. 
 
    - Por supuesto, pero también quería presentarme personalmente con la estrella. 
 
      Ambos se miraron, sonrieron, hubo coqueteo. 
 
    - Se van a poner en contacto con tu agente y contigo mi equipo de trabajo. 
 
    - Ok, -contestó ella sin dejar de sonreír. 
 
       Ismael apareció y vio la escena. Sean lo vio y saludó: 
 
    -Ismael, es un placer conocerte, soy un gran fan y lo que han hecho en esta gira juntos, simplemente espectacular. Felicidades.  
 
    - Pues, gracias. 
 
    - Ok, me retiro. Quedamos pendientes, Nati. Fue un placer. -Le dio la mano y volvió a mirarle a los ojos-. Seguimos en contacto.  
 
       Ismael no dijo nada, esperaba que Natalia hiciera algún comentario sobre lo ocurrido. 
 
    - Y bueno, ¿algo qué decir? 
 
    - ¿De qué? 
 
    - En serio, no me vas a decir nada.  
 
    - Ok, ok. Se acercó para decirme que quiere producir mi primer disco y le dije que tenía que hablar con Nico. 
 
    - ¿Eso fue todo? 
 
    - Sí, ¿cómo ves? 
 
    - Pues habrá que decirle al señor manager.  
 
    - Sí, ya urge hablar con él. Según sé, ya está bien de salud.  
 
    - ¿Dónde anda? 
 
    - En L.A.  
 
    - Ok, mi amor. Pues vámonos de regreso a nuestro continente.  
 
    - Sí, ya quiero descansar por lo menos un mes. 
 
      Ismael bromeó.  
 
    - En esta carrera no hay descansos y menos si vas empezando. 
 
    - Ni me digas. Podría decirte que estoy harta. 
 
    - Pues mientras no te hartes de mí, estoy bien. 
 
      Natalia comenzó a reírse. 
 
    - Eso jamás. Te amo. 
 
    - Y yo a ti, preciosa. 
 
       Viajaron entonces a Estados Unidos, se reunieron con Nicolás y platicaron durante horas. Bromearon, comieron, bebieron, todos estaban contentos con la recuperación del manager. También aprovechó para felicitarlos por su relación y acotó que, Ismael se veía muy bien. 
 
    - Por lo menos ya no pareces troglodita. 
 
      Ismael soltó una carcajada. 
 
    - Cierra la maldita boca.  
 
    - Bien. Entonces, ¿cuál es el plan? -Preguntó Natalia.  
 
    - Pues ya se pusieron en contacto con la oficina muchos productores, incluyendo a Sean. 
 
    - Sí, se presentó personalmente. 
 
    - Lo sé.  
 
    - ¿Qué opinas? 
 
    - Pues, es el mejor, sin duda. 
 
    - ¿Crees que debería aceptar? 
 
    - Por lo menos deberíamos escuchar su propuesta. 
 
    - Ok.  
 
    - Bien, prepara tus cosas y en unos días viajamos a reunirnos con él.   
 
    -Bien, tío. Así lo hacemos. 
 
     Continuaron platicando unas horas más y se despidieron. 
 
      Regresaron al hotel y durante la cena, Ismael y Natalia platicaron. 
 
    - ¿Qué piensas? -Preguntó ella. 
 
    - ¿Sobre qué? 
 
    - Pues sobre lo que debo hacer con mi carrera. ¿Qué otra cosa podría ser? -Dijo con un tono de molestia.  
 
    - Hey, tranquilizate. Pues voy a apoyarte en todo, escuchemos qué dice Sean o podemos ver otras opciones, yo tengo experiencia en esto, te voy a aconsejar bien, mi amor. 
 
    - Sí. Sobre eso, prefiero hacerlo sola. 
 
    - ¿Cómo? 
 
    - Voy a ir sola con Nico. 
 
    - ¿De qué estás hablando? Habíamos hecho planes juntos. Somos novios. 
 
    - Prefiero hacer esto por mi cuenta. Por favor, respeta eso. 
 
       El semblante de Ismael cambió en el instante, se veía confundido.  
 
      -  Ok, -dijo-. Si eso quieres.  
 
       No mencionaron más y terminaron de cenar. Ella se acostó, él comenzó a leer lo último de Vargas Llosa. Fue imposible concentrarse en su lectura, dejó el ejemplar y salió un momento. Caminó fuera del hotel, taciturno y tratando de entender la decisión de su novia. Regresó a la habitación, Natalia despertó en ese momento y preguntó dónde había estado, él solo contestó que salió a caminar un poco. 
 
    -¿Todo bien? 
 
    - ¡No! Nada bien. ¿Por qué decidiste así? 
 
    - ¡Por dios, quiero dormir! 
 
    - Ok, haz lo que quieras pero no estoy tranquilo con eso. 
 
    - Pues es tu problema.  
 
      Ismael sonrió con sorna. 
 
    - ¿En serio? ¿Desde cuándo nos hablamos así? 
 
    - Ok, necesito espacio de ti. Te amo, de verdad, pero te he visto todos los días durante más de un año. Necesitamos separarnos un poco. 
 
    - Pensé que te gustaba que estuviéramos juntos todos los días. 
 
    - Sí, me gusta, pero ahora mismo necesito un poco de tiempo para mí.  
 
      Con un rostro de resignación, Ismael contestó: 
 
    - Ok, como te sientas mejor.  
 
    - Ya no te preocupes y ven a dormir.  
 
      Pasaron algunos días. La relación estuvo más apática que nunca. Apenas hablaban y se sentía la tensión.  
 
      Llegó el día de la despedida. En el camino hacia el aeropuerto reinó el silencio entre ellos. Antes de entrar a la sala de abordaje, se tomaron unos minutos para despedirse. Nicolás abrazó al rockero y le aconsejó que empezara a componer de nuevo en ese tiempo. Terminó diciendo que se verían en unos meses para planear su próximo paso. Natalia se acercó.  
 
    - Bueno. Entonces, hablamos más tarde. 
 
    - Sí, me avisas cuando estés en tierra.  
 
    - ¡Claro! Sé que estos últimos días no han sido nuestros mejores, pero debes saber que el último año fue lo más bonito de mi corta historia. Siempre vas a ser alguien muy importante en mi vida, no lo olvides. 
 
    - Hablas como si fuera una despedida. Dime las cosas y ya, sin ambages ni sofismas, ¿vas a terminar conmigo? 
 
    - Solo quiero verte tranquilo. Haz lo tuyo, empieza a componer de nuevo. Créeme, eres brillante, el hombre más talentoso que he conocido. Vas a volver a triunfar, pero sobre todo, sé feliz. 
 
      Ismael comenzó a sentir una preocupación inusual, sabía que algo no estaba bien.  
 
    - No te vayas, no te subas a ese avión. Yo también conozco a mucha gente en este medio y puedo impulsar tu carrera. Te haré una estrella, la mejor, pero quédate. Vamos a cenar como lo hacíamos al principio y déjame intentar convencerte. 
 
    - Debo irme. 
 
    - No lo hagas. 
 
      Al ver su rostro desesperado, sintió compasión.  
 
    - Ismael, por favor. Nos veremos pronto. 
 
      El cantante entendió y simplemente dijo: "Ok". Ella lo abrazó y le dio un beso. Sin decir más, se fue. Natalia no miró una sola vez hacia atrás. Él continuó viéndola marcharse, pensando en que se iba la mujer que lo había hecho sentir de nuevo el amor. Aunque ella dijo que todo estaría bien y que seguirían juntos, en el fondo sabía que esa relación llegaba a su fin.  
 
       Se subió al auto y manejó al hotel, prendió el sonido y la primera canción que escuchó fue: "Like a friend". 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “No creas que no valió la pena, no creas que no eres importante. Al contrario, yo te amé con toda el alma” 
 
      
 
      
 
    Lo que construimos – Natalia Lafourcade 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    BREVE ENCUENTRO EN PARÍS  
 
       Era el año 2015 y Nicolás se había dedicado a viajar por el mundo. Al regresar a su ciudad natal, Guadalajara, visitó a unos grandes amigos que conoció en Estados Unidos: Javier Gonzalez y Julie Owen, una pareja a la cual ayudó en un momento difícil y les dio trabajo. Lo invitaron a un festival de canto en el que participaría su hija de 15 años, Natalia. Ese día, al escucharla cantar, le comentó a sus padres que si ellos lo permitían, podría lanzarla como una estrella de la música. Quedó encantado con su voz y les propuso no dejar las clases de canto. Cuando fuera más grande, él la apoyaría. La voz gigantesca estaba ahí, solo faltaba encauzarla. Así, a los 23 años, Natalia consiguió entrar a un reality show de música en Estados Unidos gracias a su gran talento, pero también gracias a la ayuda de su tío, a quien le decía así de cariño. El resultado ya lo conocemos. 
 
        Después de la gira con Ismael y tras firmar con la disquera del magnate, rapero y productor musical Sean Ashton P, Natalia inició su carrera como solista. Su primer disco fue un éxito en ventas, muchos la compararon con Lady Gaga por su gran voz y carisma. En muy poco tiempo, recibió su primera nominación a los Grammy. 
 
       Su álbum se grabó en inglés, pero al ser mexicana, tuvo una gran proyección en los países latinos. Realizó presentaciones, conciertos, entrevistas y más. La comunicación con Ismael se volvió cada vez más esporádica, algunas veces solo se enviaban mensajes para saber cómo estaba el otro o alguna videollamada ocasional, pero nada importante. En una de las últimas conversaciones, ya había una gran indiferencia y las peleas eran frecuentes. De repente, ya no hubo más pláticas, llamadas o mensajes, parecían desconocidos. No definieron cuál era su situación como pareja, pero el hecho de no haber hablado le daba al rockero de 29 años una idea bastante clara. Aquello que pensó aquel día en el aeropuerto finalmente había sucedido.   
 
       Natalia seguía con un ritmo frenético. Se presentaba en todos los programas nocturnos para dar promoción a su disco. Durante una entrevista en un show muy popular, le preguntaron sobre su relación con Ismael: 
 
    - Se sabe que durante tu primera gira como profesional, estuviste con Ismael. ¿Alguna relación secreta que no sepamos? 
 
      Natalia sonrió. 
 
    - Bueno, es un hombre muy talentoso y guapo, cualquier mujer quedaría encantada con él, pero no es mi caso. Siempre ha habido mucho cariño entre nosotros y lo veo más como un mentor. Por supuesto, le envío un beso y espero con ansias que lance algo este año. 
 
       Algunos días después, Ismael vio la entrevista en YouTube y tuvo un leve impulso de escribirle o llamarla, pero finalmente no lo hizo. Por dentro sentía la necesidad de hablar con ella. Recordó la última vez que estuvo enamorado y se dio cuenta de que la sensación era la misma: la impotencia de no poder hacer nada y el orgullo de quedarse callado para no parecer vulnerable, mostrando una imagen de fortaleza inexpugnable.   
 
       Pasaron seis meses. Durante ese tiempo, Ismael cumplió 30 años, recibió solo una llamada de Nicolás en la cual le comentaba que Natalia le enviaba saludos. Por supuesto, él sabía que era una mentira, pero aun así agradeció y envió saludos de vuelta. Un día, viendo la televisión, algo que no hacía con mucha frecuencia, se encontró con la noticia del momento: Nati Gonzales, la cantante mexicoamericana con la gran voz y los ojos intensamente azules, anunciaba su noviazgo con el productor y rapero Sean Ashton. Se veía una gran sonrisa en ella, parecía estar feliz. Ismael vio la pantalla, se quedó por un momento pasmado e impasible, y entonces se dio cuenta de que el amor de su vida estaba con otro. Ese fue el punto de quiebre. Hasta antes de ese suceso, había extrañado a Natalia y pensaba constantemente en ella, pero verla con otro le hizo tener las peores visiones. Se la imaginaba besando a ese rapero y peor aún, teniendo sexo con él. La recordaba desnuda una y otra vez. Intentó controlarse y salió de su casa. Empezó a trotar, después a correr, la intensidad crecía mientras aceleraba más y más el paso. Los recuerdos torturaban su mente, no sabía si sentía odio o desilusión, probablemente ambas. Después de un rato de correr a toda velocidad, tropezó y cayó estrepitosamente. Pudo meter las manos y afortunadamente su rostro no alcanzó el pavimento. Se quedó tendido en el suelo durante unos minutos. No acostumbraba a llorar y ese día no fue la excepción, pero el llanto interno, ese sí que no lo pudo evitar. Las lágrimas que salían del alma eran como saetas que atacaban directo al corazón. Así permaneció tirado por varios minutos más. La caída había sido escandalosa, pero él permaneció incólume, aunque por dentro estaba realmente herido. Al regresar a su casa, tomó el celular y realizó una llamada. 
 
         Natalia se encontraba con su actual pareja y  Nicolás en París. La ciudad del amor, la tierra de Napoleón y testigo de la unica ocasión en que un rey murió decapitado con la figura de Luis XVI, quien fuera bisnieto del Rey Sol, el gobernante amante del arte que, entre otras cosas, mando edificar el hermoso Palacio de Versalles.  
 
        Estaban en el viejo continente para una serie de conciertos. Una noche, ella estaba sentada en una mesa de un restaurante muy exclusivo cerca de la Torre Eiffel. Aparentemente estaba sola, habíauna botella de vino con dos copas. Portaba un vestido blanco un tanto transparente y su peinado estaba completamente recogido en una cola. Mientras miraba su celular, escuchó la voz de un hombre a sus espaldas:                                                                     
 
    - Al menos podrías haber tenido la decencia de terminar conmigo. 
 
      Era Ismael, quien después de decir esto se sentó en la mesa. Los guardaespaldas de ella intentaron ir contra el rockero, pero la joven los detuvo y con una seña indicó que estaba bien y se mantuvieran a distancia.                                                                       
 
       El cantante se sirvió una copa de vino, y Natalia lo observó detenidamente. En ese momento, pensó que era el hombre más apuesto que había visto en su vida. Su aspecto había cambiado: había dejado de usar barba, su cabello seguía tan largo como siempre, pero ahora estaba muy bien peinado. Vestía un chaleco negro con una camisa blanca y un pantalón color beige que lo hacían lucir bastante bien. 
 
    - ¿Qué haces aquí? -Preguntó con gesto de enojo 
 
    - Paseo. 
 
    - ¡Claro! Justo París, ¿no? 
 
    - Ya me conoces. 
 
    - Debes irte, espero a alguien. 
 
    - ¿Tu novio? 
 
    - Sí, a él. 
 
    - No te preocupes, está ocupado, tardará un rato en llegar.  
 
    - ¿Cómo sabes? 
 
    - Digamos que tengo a alguien con la misión de mantenerlo ahí mientras estoy aquí. 
 
    - Nicolás.  
 
    - Bueno, también es mi manager. 
 
    - Sí. Después de esto, será mi exmanager. 
 
    - Así como yo, que soy tu exnovio. 
 
    - Exacto.  
 
    - ¿Le has contado sobre nosotros? 
 
    - ¡Claro! 
 
    - ¿Lo amas? 
 
    - Por supuesto.  
 
      Las expresiones de Natalia en cada respuesta eran taxativas. 
 
    - ¿Alguna vez me amaste? 
 
    - Ismael, si lo que quieres es que te pida perdón por no haberte avisado, ok. ¡Perdón! 
 
    - ¿Qué pasó con el amor que decías tener por mí? 
 
    - Pues se acabó.  
 
    - ¿Realmente puedes dejar de amar a alguien así, tan fácil? 
 
    - Sí.  
 
    - Pues yo no. Todavía te amo y me dolió como no tienes idea.  
 
    - Pues te agradezco la sinceridad pero yo no puedo, ni quiero nada contigo. 
 
       Ismael le dio un trago a su copa de vino, todavía no podía comprender la frialdad de Natalia y, mucho menos que haya usado exactamente las mismas palabras que la última mujer que le rompió el corazón. 
 
    - ¿Recuerdas esa noche? Estábamos acostados. Tú acariciabas mi pecho y me dijiste que aquí dentro había un corazón muy noble. Pues ese corazón aquí sigue, pero lo hiciste pedazos.  
 
       Los ojos de Natalia se humedecieron, él estaba destrozado por dentro pero su mirada era la de siempre: fuerte y poderosa. Se levantó de la mesa y concluyó: 
 
    - Cuídate mucho, adiós.                                                   
 
       Al día siguiente, Ismael estaba terminando de hacer su maleta cuando recibió una llamada informándole que alguien lo esperaba en el restaurante del hotel. Bajó a toda prisa, convencido de que era Natalia quien lo estaba esperando. Tenía la esperanza de que ella finalmente reconociera el amor entre ellos y fuera a buscarlo para comenzar su vida juntos. 
 
       Al entrar, buscó con ansias entre los comensales a Nati, pero no la veía por ningún lado. De repente, una mano levantada le hizo una señal, y allí estaba Nicolás. En ese momento, se fue la adrenalina. No podría decir que le disgustara la presencia de su manager, pues también era su amigo, su sensación fue más de desilusión. Se acercó y se sentó con él. 
 
    - ¿Cómo andas, Nico? 
 
    - Pues muy bien, la misma pregunta para ti. Por cierto, intenté avisarte a tu celular pero como siempre, es inútil, así que mandé llamar a tu habitación.  
 
    - Pues ya me conoces. Sobre lo otro, me he llevado algunas otras desilusiones, voy a pasar esto.  
 
    - Lo siento. 
 
    - No te preocupes. ¿Qué te dijo? 
 
    - Se encabronó, otra más y me corre. 
 
      Ambos sonrieron. 
 
    - Bueno, tiene su carácter. Lo siento mucho, Nico, no quería meterte en problemas, solo necesitaba verla y cerrar por fin con esto. 
 
    - Descuida. ¿Realmente la amabas? 
 
    - Algo así. No hablemos de eso. ¿Qué sigue para ti? 
 
    - A eso vine, quiero convencerte de hacer tu música otra vez, créeme, cualquier cosa que lances será un éxito. 
 
    - Por ahora no, Nico. Voy a tomarme un tiempo. 
 
    -¿Qué harás? 
 
    - Una gira conmigo mismo. 
 
    - ¿Por el mundo? 
 
    - Algo así. 
 
    - Recuerda que aquí voy a estar cuando estés listo. 
 
    - Gracias. 
 
    - ¿Adónde irás primero? 
 
    - No lo sé. Como diría el desdichado joven Werther: No soy más que un peregrino que vaga por el mundo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    “I Know, I know, for sure, that life Is beautiful around the world” (Sé con certeza que la vida es hermosa alrededor del mundo) 
 
      
 
      
 
    Around the World – Red Hot Chili Peppers  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    UNA MIRADA AL PASADO 
 
        Octubre de 1996. Elton Peña, un hombre de 30 años, alto, de piel blanca, delgado y con un abundante bigote, corría por una de las avenidas principales del centro de Villahermosa para alcanzar un camión. Ese día recibió una llamada en el trabajo; su esposa estaba a punto de dar a luz a su primer hijo. Después de subirse, se sentó en uno de los asientos y tomó su maletín con papeles. Movía la pierna izquierda con inquietud. Bajó del camión unas cuatro cuadras antes del hospital, ya que el vehículo no podía entrar a esas calles. Caminó a toda prisa, maldecía porque su carro no arrancó justo ese día y tuvo que buscar otros medios para desplazarse, lamentándose de no haber podido conseguir un taxi más rápido. Cada vez más cerca, sentía la mezcla agridulce de no poder llegar más rápido y las ansias por ver a su primer hijo. Finalmente, llegó al hospital. Entró a toda prisa al lugar, casi corrió por los pasillos. Al llegar a recepción encontró a su hermano, quien lo llevó rápidamente a la habitación y se preparó para ingresar.                                                                     
 
       Allí estaba ella, su esposa: Jimena Morientes. Era una mujer preciosa, morena clara de piel y acababa de cumplir 28 años unos días antes. Sus ojos eran color café. Elton la conoció por amigos en común en 1990 y pronto se convirtieron en novios. Después de cuatro años, se casaron, precisamente en un día que quedaría en la historia del país por el asesinato de un candidato presidencial en Tijuana, quien había inspirado confianza e ilusión en millones de personas. Después de la luna de miel, decidieron tener a su primer hijo, pero el intento fue fallido: Jimena perdió al bebé a los dos meses. Un año después, lo intentaron de nuevo, pero debido a complicaciones, Jimena volvió a perder al ser que llevaba dentro. Siguiendo indicaciones, optaron por no seguir intentando y aunque esto provocó algunas discusiones, la pareja continuó su camino juntos, se habían jurado amor para siempre y estaban decididos a cumplir. Fue entonces que de manera inesperada Jimena volvió a quedar embarazada.  
 
      Durante todo el proceso, los cuidados fueron extremos. A pesar del nerviosismo, había una gran ilusión en el aire. Jimena y Elton no dejaban de repetir que este niño era un milagro y que solo traería cosas buenas a sus vidas.  
 
       El momento llegó. El pequeño Ismael Peña Morientes al fin hizo acto de presencia. Elton lo veía y no creía lo que pasaba. El doctor les comentó que era un bebé completamente sano, se lo entregó a Jimena. El papá, ostensiblemente emocionado, se acercó a la mamá que tan solo sonreía. 
 
    - Te ves tan hermosa. 
 
    - Gracias, mi amor.  
 
       Las lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de Elton sin previo aviso. Jimena, por su parte, no acostumbraba a llorar. Su carácter era el de una mujer fuerte y decidida. No es que Elton no fuera fuerte, simplemente expresaba sus emociones con mayor facilidad.                                                         
 
       Así pasaron meses, años. La pareja estaba feliz con su pequeño, planearon su vida cuidadosamente y decidieron que él sería alguien importante, de trascendencia mundial. El camino no sería nada fácil. En el 98, México vivía una crisis económica severa, años antes hubo una devaluación que dejó a muchas familias en banca rota, además de que la inseguridad iba en ascenso. Sin embargo, los esposos no claudicaron y trabajaron más para darle a su hijo el mejor futuro.  
 
       Jimena era una escritora muy versátil, publicando varios libros de cuentos infantiles y trabajando también como columnista. Además, colaboraba con una editorial para corregir textos de autores que buscaban publicar su obra. Su pasión por la literatura y la cultura la convertía en una persona muy culta. 
 
       Por su parte, Elton había sido cantautor en su juventud, formando parte de un grupo de rock. Sin embargo, en aquel entonces se dedicaba a las ventas y trabajaba como vendedor de seguros. Aunque había dejado atrás su carrera musical, la pasión por la música seguía presente en él. 
 
       El ambiente en el hogar era muy agradable, Ismael era un niño feliz. La casa, aunque modesta, muy bien decorada por Jimena. En la sala habían muebles en color café con un televisor antiguo y en una esquina un sofá individual en el que ella se sentaba a leer o Elton tocaba guitarra. La cocina estaba equipada con lo suficiente, tenía dos habitaciones y un pequeño jardín con un gran árbol y una casita para Rulfo, un perro viejo que Elton adoptó meses antes del nacimiento de su hijo. A pesar de no tener lujos y vivir al día, nunca faltó comida y techo. Desde muy pequeño, Ismael aprendió a tocar instrumentos, su padre se encargó de enseñarle, de igual manera lo metió a estudiar inglés. Su madre, como buena escritora, le inculcó el hábito de la lectura, leyó a los principales autores, las novelas clásicas. En ese sofá individual, se entretenía con Dumas y su D'Artagnan, El principito, Colmillo blanco, y la fantástica narración de arrecifes de Ballantyne con su Isla de coral. También se interesó por la novela histórica, de tal forma que, al entrar a la secundaria, Ismael tocaba 3 instrumentos, hablaba inglés y conocía perfectamente la historia de México y del mundo. Sabía desde detalles insulsos como que el emperador Moctezuma era tan soberbio, que no permitía a nadie mirarlo, hasta comprender grandes sucesos como la conquista, la revolución y la guerra de reforma. En segundo de secundaria escribió un ensayo que tituló: Ni Juárez era tan bueno, ni Maximiliano era tan malo. En esos meses, a Jimena le detectaron una enfermedad terminal, Ismael nunca supo muy bien de qué se trataba, sus padres no hablaban mucho del tema, todo lo contrario, actuaban siempre para que su hijo los viera felices. Una noche durante la cena, veían un programa musical, sonaba: "Con los años que me quedan" de Gloria Estefan. Don Elton se levantó de la mesa y tomó de la mano a su esposa, ella se puso de pie y comenzaron a bailar, muy pegados, muy románticos, el casi adolescente de 12 años veía la escena y se sentía feliz. Esa es la imagen que recordaría, esa era la que querían sus padres que quedara para siempre en su mente.      
 
       Pasó algún tiempo. La salud de Jimena empeoró y lo inevitable sucedió. Unos días antes, ya en cama y convaleciente, tuvo una última charla con su hijo: 
 
    - Siempre voy a estar en tus sueños, en tu mente, mirándote desde el otro lado. Puede que no me escuches pero sabrás que allí estoy. 
 
    - No te vayas, mami. -Decía con la voz de un niño pequeño a punto de soltar el llanto. 
 
    - No me iré. Físicamente no me verás pero podrás hablar siempre conmigo, solo cierra tus hermosos ojos y piensa en mí. Justo en ese momento, nuestras mentes se van a conectar y podremos hablar. Te diré cuánto te amo y lo orgullosa que estoy de ti, porque hagas lo que hagas, serás una estrella, un triunfador. 
 
    - ¿Como Julio César?  
 
      Jimena sonrió y miró a su hijo con ternura. 
 
    - Sí, como Julio César. ¿Recuerdas? Vine, vi y vencí.  
 
    - Te amo, mami. 
 
    - Yo te amo más, hijito. 
 
    Se miraron. Tenían el mismo carácter, ninguno de los dos lloraba, era una característica endémica de ellos. Se abrazaron y así quedaron hasta dormir. Unos días después, Jimena falleció.                    
 
       Dos años habían pasado desde que Ismael empezó la secundaria, y su vida había sido bastante normal: tenía amigos, alguna que otra novia, y a veces se metía en peleas que acababan en golpes. Pero también estaba empezando a componer sus propias canciones y estudiando nuevos idiomas. Mientras tanto, la situación económica en México empeoraba cada vez más. Aunque solo eran ellos dos, la situación en casa se estaba volviendo cada vez más precaria, y había meses en los que don Elton no podía pagar la renta. Así que tomó una decisión: se irían a probar suerte en Estados Unidos. 
 
       Le propuso la idea a su hijo, y su relación, que se había fortalecido después de la muerte de Jimena, se volvió aún más sólida. Ismael no veía con malos ojos la idea de mudarse al norte, allí podría encontrar mejores oportunidades para desarrollarse como músico, y el idioma no sería un problema. Así pues, con 15 años se fue con su padre a Los Angeles. Al despedirse de su familia, le pidió a su tío que le guardase el sofá individual, con la promesa de regresar por él.  
 
       Al principio, don Elton estaría dispuesto a trabajar en cualquier cosa para poder mantener a su hijo en Estados Unidos, mientras que Ismael seguiría preparándose para lo que el futuro les deparara. Aunque el panorama parecía incierto, el objetivo era claro: Trascender. Para don Elton, lo más importante era que su hijo lograra su meta, y no le importaba sacrificar su propio futuro si eso significaba ayudar a Ismael a alcanzar la cima. Eso sería el verdadero éxito para él. 
 
       Una vez, conversando, Ismael le pidió a su padre que buscara a alguien para que fuera su compañera. El señor simplemente contestó: 
 
    - Ya fui inmensamente feliz con tu madre y le hice la promesa de hacerte un hombre de bien y exitoso, el más importante en lo que hagas. 
 
    Mientras decía eso, comenzó a llorar y abrazó a su hijo. El joven como de costumbre no dejó caer una sola lágrima. 
 
       Pasaron dos años. Ismael estudiaba el high school. Conoció a tres amigos: Benji, Scott y Johny; eran hermanos y muy buenos musicos. Se reunían los fines de semana para beber y tocar, aunque Ismael no bebía. Un día decidieron formar una banda que nombraron "Two Nations", debido a que eran tres norteamericanos y un mexicano. Así, comenzaron su grupo de rock. Ismael todavía estudiaba, era un joven muy aplicado, disciplinado y responsable, pero cuando se subía al escenario se transformaba, la conexión con el público era mágica. Poco a poco se corrió la voz y cada vez más gente asistía a sus tocadas, además que, el mundo había cambiado, ya existían herramientas como las redes sociales para dar más exposición de su trabajo. Normalmente interpretaban covers de bandas muy famosas como Foo Fighters , Red Hot Chilli Peppers y Pearl Jam, pero también los clásicos de Guns N Roses, Metallica, Bon Jovi y Aerosmith. Algunas veces entraba dentro del repertorio algo de Pink Floyd, Led Zeppelin y Queen. Utilizaban cuatro días de la semana para ensayar y un día para revisar material nuevo. Todos componían y sabían que en algún momento darían el paso importante. Ismael no solo era un genio musical, también tenía un gran poder de convencimiento, eso le facilitaba la conexión con el público.                                                
 
       Su padre estaba contento y orgulloso. Su hijo no tenía vicios y era inteligente. Más temprano que tarde, se convertiría en la estrella que él y Jimena soñaron. Trabajó en en la jardinería los primeros años en USA, y con el tiempo pudo invertir en su propio negocio. El único problema de aquel joven talentoso eran las mujeres, tenía demasiadas novias y eso le daba un poco de distracciones, pero no podía ser perfecto, pensaba.                        
 
       En esas fechas, Ismael conoció a Isolda. Una joven chilena, dos años mayor que él. La vio por primera vez en una presentación en un hotel, quedando enajenado por su belleza. Era morena clara, cabello negro, delgada y con unos senos bien formados. Ese día, vestía una blusa verde con un pantalón blanco. Su sencillez tan natural, su sonrisa timida y sus ojos color miel, entregaban un rostro celestial. Inmediatamente la buscó, la invito a un after después de la tocada, no acostumbraba a ir a esas fiestas, solo lo hacía ocasionalmente. 
 
      Saliendo, decidió mejor invitarla a su casa. Tomaron un taxi, en el trayecto platicaban, ella le comentaba que llegó a Estados Unidos igual que él, buscando mejores condiciones económicas, que había estado siguiendo a la banda desde hacía varios meses y le recomendó empezar ya con sus propios temas. Ismael solo asentía pero realmente no ponía atención, estaba absorto en el rostro de la chilena, le parecía lo más hermoso que había visto. Cuando llegaron a su casa entraron, ofreció a Isolda algo de tomar, había cerveza, refresco o simplemente agua. 
 
    - ¿Por qué no fuimos al after? Preguntó ella. 
 
    - Pues no acostumbro a ir a esas fiestas, soy muy intenso en el escenario pero vieras qué tranquilo soy fuera de él.  
 
    - ¿No tomas? 
 
    - No. Bueno, soy lo que en México llamamos un "bebedor social". 
 
    - ¡Vaya! Y, ¿qué haces en tu tiempo libre?  
 
    - Componer, leer, hacer ejercicio, estudiar. 
 
    - ¿Mujeres? 
 
    - No lo voy a negar. Pero mejor, háblame de ti.  
 
    - Isolda observó alrededor, habían muchos libros. La casa, aunque modesta, definitivamente era mucho mejor y más amplia que ese pequeño espacio en donde vivieron los primeros meses.  
 
    - Sí que eres aficionado a los libros, -dijo con ese acento tan peculiar de los chilenos. 
 
    - Sí, mi madre era escritora. Desde muy pequeño leí mucho. Mi papá, en su juventud, tenía una banda y él me enseñó a tocar los instrumentos. 
 
    Ismael puso música en su celular, conectó a su equipo la bocina y preguntó a Isolda: 
 
    - ¿Rock o pop? 
 
    - Rock, por supuesto. 
 
      Sonaba: "sympathy for the devil" de Rolling Stones pero la versión de Guns N Roses. 
 
    - Esta canción es del soundtrack de una película muy famosa de hace años, "Entrevista con el vampiro" . 
 
    - ¿Sí?  
 
      Isolda se acercaba cada vez más a Ismael. 
 
    - ¿Qué más? 
 
    - Bueno, la letra es muy buena, escucha esa parte "I killed the zar and his ministers,  Anastasia screamed in vain". Se refiere a cuando los Bolcheviques tomaron posesión en Rusia y acabaron con la era de los zares. 
 
    - ¡Wow! Cuánta cultura. 
 
    - Podría hablar horas de esto. 
 
    - No tengo tantas ganas de hablar ahora mismo.  
 
    - Yo tampoco. 
 
      Se acercaron más y comenzaron a besarse, inmediatamente se quitaron la ropa. Ismael besó todo su cuerpo hasta llegar al clitoris, así permaneció algunos minutos introduciendo su lengua. Roxana gemía de placer y acariciaba los cabellos de él. Después subía sus manos, agarraba sus pechos voluptuosos y acariciaba sus pezones con el dedo índice. Entonces las posiciones cambiaron, Ismael se sentó en el sofá, ella se puso arriba de él y comenzó a moverse, en ese momento ocurrió la penetración. Se miraban fijamente mientras ocurría el acto. La hermosa mujer no paraba de gemir, él comenzó a ser más agresivo y ella parecía disfrutarlo cada vez más. Esa noche lo hicieron varias veces y durmieron en ese sofá. 
 
      
 
       Las tocadas continuaron, y los jóvenes músicos seguían componiendo. En octubre de 2016, en la víspera del cumpleaños 20 de Ismael, una persona importante acudió a una de sus tocadas. Era un hombre maduro, de unos 39 años, con un bigote bien recortado y ropa elegante, adornado con accesorios en las manos y el cuello. Era Nicolas Benavente, un representante mexicano que en aquel momento estaba en la cima. Era conocido como “el rey Midas”, pues parecía convertir todo lo que tocaba en oro, al igual que el famoso rey de Frigia de la mitología griega al que se le concedió el don de la transformación por el dios Dioniso. 
 
       Nicolas observó a Ismael mientras este se comía el escenario. Su interpretación era la más peligrosa y sublime que había visto en mucho tiempo. Esa voz magistral y su capacidad para conectar con el público le recordó a un concierto de ACDC que había visto en el pasado. 
 
       Después de retirarse del lugar, Nicolás ordenó a su asistente que los convenciera para tener una reunión con él. Días después la banda se reunió con el manager. Entraron a la oficina, todo estaba perfectamente ordenado, al igual que su ropa. 
 
      
 
       Nicolás fumaba un cigarrillo, mientras sostenía un vaso con whisky en las rocas. Ofreció una bebida a cada uno de los integrantes. Johny, Scott y Benjamín aceptaron sin dudar, Ismael solo pidió una botella con agua.                                                      
 
       La oficina tenía paredes naranjas y azules. Había cuadros y fotos enmarcadas de Nicolás con muchos artistas, como Madonna, Michael Jackson, Cher, Donna Summers y Celine Dion, entre otros. Muy bajito, se escuchaba “La Danza de las Valkirias” de Wagner. 
 
    - Wagner, eh, -dijo Ismael. 
 
    - ¿Te gusta la música clásica? Preguntó Nicolas. 
 
    - Soy fan de toda la música en general. ¿Sabías que Kramer era fan de él? 
 
    - Sí, aquel loco enfermo nazi.  
 
      Scott interrumpió la referencia histórica.  
 
    - ¿Estamos aquí para hablar de negocios o de la segunda guerra mundial? 
 
       Todos sonrieron, brindaron y la banda firmó su primer contrato. A partir de ahí, comenzó la leyenda de "Two Nations". Grabaron su primer álbum, el cual se llamó igual que el nombre del grupo. Contenía 14 canciones que reflejaban la intensidad con la que la agrupación trabajaba. El talento de Ismael para atrapar a la gente con su voz, pero también los solos hipnóticos de Scott en la guitarra, hicieron del disco un éxito mundial. Ganaron premios y pronto iniciarían un tour por todo el mundo. Estaba programado para dos años, pero con las vicisitudes se prolongaría uno más.     
 
       Isolda acompañaba al grupo, siendo la novia de Ismael, estaba presente y tenían mucho tiempo para pasar juntos en los viajes, ya que Ismael no tenía vicios, a diferencia de los  miembros de la banda.  
 
       Pasaron tres años y la gira finalmente terminó. En los meses posteriores grabaron dos discos más, ambos se convirtieron en número uno. Aunque ya no salieron de gira, su música estaba en todas partes y se convirtieron en el grupo de rock más importante de la época. La prensa los comparaba con bandas legendarias como Iron Maiden o Metallica.  
 
       En el quinto año, empezaron las grabaciones de su cuarto album, pero los problemas comenzaron, principalmente entre Ismael y Scott, los egos, pero sobre todo, los problemas de adicción del guitarrista empezaban a generar conflictos. Las cosas con Isoldsa tampoco iban muy bien, después de cinco años y de estar casi todo el tiempo juntos, la relación se volvió fría y monótona. Ismael estaba muy enamorado de su novia pero ella parecía cada vez más distante.                                                                   
 
       En esas fechas, don Elton fue diagnosticado con cáncer. La noticia fue un golpe más que daba la vida y esta ocasión dolió más. En una de sus últimas pláticas con su padre, ya en estado crítico y muy poco claro, el viejo encontró unos minutos de lucidez para despedirse de su hijo. Él estaba acostado en la cama del hospital, esperando la hora, mientras Ismael permanecía sentado a su lado para no abandonarlo en sus últimos instantes. 
 
    - Te amo, hijo. Estoy orgulloso de ti. No quisiera irme, pero al menos, volveré a ver a tu madre. 
 
      Ismael como de costumbre no derramó una sola lágrima, pero su semblante no era el mismo de aquel hombre soberbio y lozano, ahora por primera vez se sentía derrotado.  
 
    - He seguido todas las reglas de Dios y las de la sociedad, y esta vida que hoy maldigo me arrebató a la mujer que más amé, y ahora nos está separando. ¡Maldita sea! 
 
    - No maldigas, hijo, tú no. La vida es muy hermosa,                 -decía don Elton con una sonrisa tierna-. La viví a lo grande, triunfé y te voy a decir el porqué: Conocí a la mujer de mis sueños y la conquisté, hice una vida con ella y pasé mis momentos más felices a su lado. Hicimos nuestra más increíble creación, fuiste tú, y nos decidimos hacerte un hombre de bien y un triunfador. Y mírate, lo logramos, triunfamos. Ya me puedo ir tranquilo, hijo.  
 
       Don Elton no aguantó la emoción y rompió en llanto, abrazó a su hijo, y en esa muestra de amor paternal, se concentraron todos los años de sacrificio y enseñanzas que desembocaron en un joven exitoso y bondadoso. Mientras permanecían aferrados el uno del otro, por la mente del señor pasaron en un segundo todas las imágenes felices de su vida con Jimena e Ismael. Sin duda, pensó, era la manera perfecta de despedirse. Ahora estaba listo para marcharse. Al día siguiente, murió.                                                      
 
       Dos meses después, con el cuarto disco a la venta, los problemas continuaban, tanto con Scott como con Isolda. Una tarde, Ismael buscaba a su novia, ella no contestó. Notó que su celular estaba en la mesa, lo tomó y sonó, el mensaje que encontró lo puso en un estado de confusión, pero a la vez de ira. La chilena apareció, al ver la mirada del rockero, supo que había sido descubierta. Ismael no dijo nada y salió. Fue directo a la casa de los hermanos y al llegar a la entrada empezó a gritar como loco a Scott. Benjamín fue quien salió. 
 
    - ¿Qué pasa, Ismael? 
 
    - ¿Dónde está? 
 
    - Tranquilo, cuéntame. ¿Qué pasa? Por favor. 
 
       Ismael empujó la puerta tumbando al baterista y enseguida fue en busca de su amigo guitarrista. 
 
       Scott estaba drogado y no sabía qué pasaba. 
 
    El rockero lo golpeó en la cara varias veces. 
 
    - Pérfido, hijo de puta, te voy a matar. -Gritaba energúmeno escupiendo saliva y con los ojos llenos de odio. 
 
       Apergolló a Scott, quien no entendía y tampoco sentía. De pronto, Ismael sintió un golpe muy fuerte en el rostro, Johny intervino y casi lo noqueó, cayó al suelo, Scott solo se desvaneció y ahí estaban los dos, tendidos. Así permanecieron hasta que Ismael se puso de pie. Con la cara manchada de sangre, sin decir nada, abandonó el lugar. Ese era el fin de la banda. Las siguientes semanas fueron extrañas, nadie se hablaba. Nicolás permanecía neutral aunque en el fondo estaba de parte de Ismael. No hubo manera de solucionar los problemas. Una noche, Ismael y Roxana se reunieron. Ninguno decía nada, hasta que el joven rockero habló: 
 
    -Todavía te amo. Estoy dispuesto a olvidar esto. 
 
      La expresión de Isolda, era desinteresada. 
 
    -¡Vamos! Di algo.  
 
    -Pues te agradezco la sinceridad, pero ya no quiero, ni puedo nada contigo. Se levantó y se fue.    
 
       Aquel día su corazón terminó de romperse. En unas cuantas semanas, perdió a su padre, a su novia y a su grupo de rock. Casualmente, ese último disco ya no sonaba igual a los tres anteriores, era el sonido de una banda en decadencia. Una semana después se anunció la separación, los hermanos se quedaron con el nombre, Ismael no quiso reclamar nada, solo deseaba terminar con eso. Nicolás se encargó de los trámites y peleó por los derechos de las canciones que Ismael compuso. 
 
       Tenía 25 años y había perdido todo. En cuanto al amor, juró no volver a enamorarse. Esa sentencia cambiaría tres años después, cuando Natalia entró en su mansión por primera vez. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “With the blink of an eye, you finally see the light” (Con un parpadeo, finalmente ves la luz) 
 
      
 
      
 
    Aerosmith – Amazing  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    MEMORIAS DE UN HOMBRE TRISTE 
 
       "Sitting here just watching you sleep, wish i could slip inside and be in some technicolor dreams", se escuchaba a todo volumen esa canción de Bon Jovi, cuando lanzó un álbum como solista, Ismael había pedido al chofer de su taxi que la pusiera mientras él la cantaba dirigiéndose al aeropuerto después de esa última platica con Nicolas.  
 
       Todavía no tenía claro cuál sería su primera parada. Solo sabía que debía desaparecer. Había un cataclismo de emociones dentro de él. En ese momento, recordó aquella vez en que se enteró de la nueva relación de Natalia y corrió como loco hasta caer al piso, o la ira sentida por la traición de Isolda y Scott. Todo era coraje, resentimiento y melancolía."I hated you, the night you said you love me" seguía cantando.  
 
       Finalmente llegó al aeropuerto y compró un boleto de avión con destino a Egipto. Pensó que ese lugar sería perfecto para despejarse un poco, desconectarse y quizás escribir algo. Decidió apagar su celular y solo llevaba una tablet para ver las noticias de vez en cuando. Después de un largo viaje, llegó. 
 
       Estaba decidido a ver de nuevo el mundo y recordó cuánto le gustaba visitar lugares históricos que había conocido primero a través de la lectura. La pirámide de Giza, mandada a construir por el faraón Keops, el museo en El Cairo donde está exhibida la tumba de Tutankamon, aquel faraón de gobierno efímero que creía que se llevaría todos sus tesoros con él al otro mundo. Era algo que encontraba fascinante. Así visitó más lugares, como Roma, la tierra de los grandes emperadores, Flandes, el lugar donde nació Felipe de Habsburgo y otros más. Su rostro siempre cubierto con gorras, lentes oscuros y la barba prominente para pasar desapercibido y evitar ser reconocido. 
 
       Todo parecía estar tranquilo hasta que, un día, mientras navegaba por diversos portales de internet, se topó con una noticia que acaparaba todas las miradas en el mundo de la música: la boda de Nati González, la gran artista México-Americana, con el rapero y productor Sean Ashton P. Al leer esto, volvió a experimentar el mismo sentimiento infausto de aquel día en París, lo cual le incomodaba. En ese momento se encontraba en la India, atraído por un libro leído años atrás sobre la invasión británica y los innumerables intentos de emancipación del pueblo, hasta que Gandhi lo lograra en 1947. 
 
       Después de enterarse del desagradable suceso, comenzó a consumir drogas nuevamente, tenía sexo con mujeres todo el tiempo y su aspecto físico cambió drásticamente. Se volvió un tipo sedentario, lo cual provocó una subida de peso alarmante. Volvía a tener el cabello muy largo, pero en esta ocasión, no se veía como la estrella de rock intensa y rozagante de antaño, ahora parecía un fantasma, ojerozo y con el rostro hinchado.  
 
       Pasaron dos años desde la última vez que habló con Natalia. En ese tiempo su vida fue de vagabundo errante. Ya tenía varios meses en la India. Alquiló una casa en un condominio muy lujoso y como era su costumbre, pagó el alquiler de las casas aledañas para no ser molestado.  
 
       Nicolás recibía noticias esporádicas de él. Seguía al frente de sus ingresos y sus gastos. Sabía que necesitaba tiempo, solo debía vigilar que no se acabara el dinero. El manager era un viejo lobo de mar para los negocios. A la par, seguía estando en contacto con Natalia. Ya no estaba al frente de su carrera, pues se había convertido en la esposa de un importante productor, pero la estrecha relación con sus padres, y el cariño que ella sentía por él, además de gratitud, sirvió para que siguieran con una relación cercana.                                            
 
       Ismael continuó con la vida desenfrenada, el libertinaje y los excesos. Organizaba juergas parecidas a las de la mansión en México. Nunca nadie tuvo evidencia de lo que pasaba en esas orgías con desfile de drogas. Contaba con un eficiente equipo de seguridad, cuya única función era protegerlo y confiscar a los invitados cualquier aparato de grabación.  
 
       Una noche, a mitad de la fiesta, se encerró con tres putas. Dos de ellas lo besaban y acariciaban, la otra, intentaba hacerle sexo oral pero su nivel de drogas en la sangre no le permitía tener una erección. Se observaba en el espejo, la imagen era obscena, gordo y con desconocidas literalmente lamiéndolo, una incluso orinó sobre él. Se levantó de manera abrupta apartando a las mujeres, salió desnudo a la sala y comenzó a gritar imprecaciones a los asistentes, les ordenaba que se largaran haciendo aspavientos y pateando todo lo que tenía enfrente. Cuando se quedó solo, entró en una especie de despacho, compuso una canción que tituló: “Memorias de un hombre triste”. Era la primera que componía completa desde la separación de Two Nations. Caminaba por el lugar, subía y bajaba las escaleras. Con una botella en mano, cantaba “I was born to love you” de Queen. Minutos más tarde, víctima de su estado, cayó y rodó hasta el primer piso. 
 
       Despertó sudando, con el sol encima y la boca reseca por tanta sed. Se puso de pie y miró alrededor. Se encontraba en un desierto. Recogió de la arena una cantimplora de aluminio con una leyenda grabada: “La vida sigue. Honra a quien ya no está, y abraza a quien todavía vive”. Estaba por darle un trago, cuando escuchó lamentos detrás. Era un hombre, más o menos de su edad, hincado ante él suplicando por agua. El rockero no dudó y compartió la bebida con el desgraciado sollozante. Ayudó al infeliz a incorporarse. Vestía con una túnica blanca y sandalias. Tenía el cabello largo, su mirada era límpida y su presencia emanaba mucha paz. Ismael se sintió conmovido con solo verlo a los ojos. 
 
      - ¿Quién eres? -Preguntó.                                                 
 
    - Soy el que siempre está, y nunca nadie me ve.         
 
    - ¿Cómo?                                                                           
 
    - He estado en cada etapa de tu vida. Te he visto reír, y he sido testigo de ese llanto en tus adentros. Es hora de continuar.                                                      
 
     - ¿Acaso he muerto?                                                        
 
     - ¿Por qué me diste agua?                                               
 
     - No sé.                                                                                
 
     - Por amor y bondad. Eso es lo que te mantiene con vida, a pesar de tener el corazón sangrado y el alma herida. Caminemos. 
 
       Avanzaron unos metros y encontraron un árbol precioso con hojas de verde intenso y doce frutos exactamente. El hombre arrancó una manzana.       
 
     - ¿Ves ese resplandor? -Preguntó señalando al horizonte-. Allí se encuentra aquel que te pone constantemente a prueba, y lo seguirá haciendo. Son tus actos los que determinarán si pasas o no. Despierta. A partir del año 33, comienza la segunda parte de tu vida. Come. 
 
       Ismael dio una mordida a la fruta. 
 
       Abrió los ojos, vio todo blanco, a un costado de él, había una cortina. Se encontraba en una  habitación con ventanas por las que entraban los rayos diáfanos del sol. Estaba acostado en una cama que le pareció incómoda. Además de estar estaba muy adolorido, sentía los brazos endebles y le costaba trabajo moverse. Intentó ponerse de pie pero el dolor comenzó a ponerse incesante. Gritó pidiendo ayuda, una enfermera entró de prisa y lo ayudó a incorporarse, detrás de ella, ingresó un doctor que inmediatamente se dirigió a Ismael diciendo que por favor se mantuviera en la cama. El sujeto, ataviado con la vestimenta clásica de su profesión, era alto, blanco, de ojos claros y hablaba con acento británico. Finalmente apoyó a su enfermera para que el músico volviera a acostarse. 
 
    - Amigo, todavía te encuentras débil y tus heridas no han sanado. 
 
    Ismael miró al doctor con un semblante de confusión y desagrado. Por alguna razón, ese acento británico lo irritó.  
 
    - ¿Dónde estoy? ¿Qué pasó?  
 
    - Amigo, te caíste de las escaleras, tuviste una congestión alcohólica y encontramos altas dosis de diversas drogas en tu organismo. Es un milagro que estés vivo. 
 
       Ismael cerraba los ojos en señal de hartazgo cada vez que el doctor lo llamaba "amigo", y más con ese tono de la isla de la reina Isabel. 
 
    - Amigo, una persona estuvo pendiente de usted, saldré a llamarlo. 
 
    - ¿Quién? 
 
    - Mr Nicolson, creo. 
 
    - Nicolás. 
 
    - Amigo, me alegra que hayas despertado.               
 
        La enfermera y el doctor salieron. Ismael se quedó pensando por un momento. Esa tarde estuvo taciturno, recordó a sus padres fallecidos varios años atrás y la falta que le hacía tener a alguien. No entendía cómo es que de ser alguien que disfrutaba estar solo, aparentemente, ahora se sentía como un espectro con relaciones frívolas, sin amigos o ningún familiar, se acordó de todas las personas que pasaron por su vida y que por diferentes motivos no estaban más. Entonces rompió en llanto, lloró como nunca lo había hecho, en esas lágrimas estaban acumulados años de represión de sentimientos, pasaron horas y simplemente no podía parar. Los sufrimientos, el desamor y la soledad, lo pusieron en una situación emocional funesta. Pensaba mientras lloraba que, lo único que tenía era mucho dinero y un fútil talento, pues tenía años sin crear nada. Finalmente logró controlarse, en ese momento tocaron a su puerta, se lamentó al pensar que sería ese doctor. Se abría muy despacio, y allí estaba, su representante, vestido como de costumbre, muy arreglado con sus accesorios en el cuello y manos. 
 
    - Gracias a Dios no eres el médico.  
 
    - ¿Qué pasa con él? 
 
    - Si me vuelve a decir "amigo" con ese maldito acento  británico, le voy tirar esa televisión en la cara. 
 
      Nicolás sonrió y miró a los ojos a su cliente. 
 
    - ¡Vaya! Entonces llora el rockero. 
 
    Ismael intentó reírse pero aún sentía dolor. 
 
    - Cierra la maldita boca. 
 
    - Me alegra ver que sientes algo. 
 
    - Ya cállate y sácame de aquí.  
 
      Estuvieron hablando varias horas, comieron algo y, en lo que pudo, el manager intentó animar un poco a su representado. 
 
    - Lo digo en serio, has estado navegando en diferentes direcciones, cuando estás concentrado en lo que tienes que hacer, eres el mejor de todo el maldito mundo. ¿Alguna vez te has visto en el escenario? Eres jodidamente bueno, el mejor, cuando quieres convencer a alguien, simplemente lo haces, y como compositor, bueno, no te digo. Ya basta de tirar todo ese talento en una maldita coladera. Quiero que te recuperes y empieces a escribir, que hagas conciertos, yo voy a estar contigo pero si vuelves a caer en esa vida de perdulario y a consumir porquerías, me iré y dejaré de llevar tus finanzas y tu carrera. Terminé contigo. ¿Quedó claro? 
 
    Ismael no respondió. 
 
    - Ok, termina de recuperarte y nos vemos en unos días.                                                                            
 
       Pasaron dos semanas. Ismael ya estaba mejor, regresó a la casa que había rentado en ese tiempo en la India, habían muchas botellas y drogas, por supuesto. En el refrigerador encontró unas cervezas, agarró una, se disponía a destaparla pero se encontró con él mismo en uno de los espejos de la sala, no le gustó su aspecto, recordó las palabras de Nicolás, dejó la bebida y buscó su celular. Envió un mensaje a su manager: 
 
    "Reúne a los mejores, compra pasaje para todos y asegúrate de que no falten viáticos para nadie. Vamos a perdernos varios meses pero valdrá la pena. Haremos el mejor disco de la historia del rock". 
 
       Nicolás recibió el mensaje, y aunque se puso contento con ese texto, solo respondió de forma escueta: "¿Destino?". 
 
       El rockero de 32 años siguió mirándose al espejo, su semblante cambió, recordó sus buenos años y sintió que vendrían los mejores. Vaticinó un horizonte auspicioso. Contestó: 
 
    "Australia". 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    “La selva se abrió a mis pies, y por ti,  tuve el valor de seguir” 
 
      
 
      
 
    Tabú – Gustavo Cerati  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    DESILUSIÓN  
 
        Natalia seguía ascendiendo en su carrera. Había ganado numerosos premios y llenaba grandes escenarios en cada lugar donde se presentaba. Actualmente, se encontraba en una gira por Estados Unidos para promocionar su último sencillo. Su esposo la acompañaba en todas las giras, su empresa manejaba todo lo relacionado con su carrera y su vida privada era inmejorable.    
 
       A diferencia de Ismael, Natalia siguió adelante con su vida después de la ruptura de casi tres años antes. El último encuentro parecía no haberla afectado tanto y rara vez pensaba en su ex pareja. En algunas ocasiones sentía cierta nostalgia y podría decirse que incluso llegó a extrañarlo, pero nunca experimentó un sentimiento que no pudiera ser suplido por el amor de su compañero de vida. 
 
       En diciembre de ese año, Natalia decidió detener todo para pasar las fiestas con su familia. Invitó a sus padres e incluso habló con Nicolás para pedirle que se uniera a ellos, pero él se negó, alegando que estaba trabajando en un proyecto importante.  
 
       La Navidad fue linda para la cantante. Todos sus seres queridos estaban presentes y recordó los tradicionales festejos de la época con sus primos, tíos y abuelos. Por un momento, volvió a aquellos tiempos del pavo clásico y grandes comidas que se prolongaban durante varios días en fiestas sin fin.  
 
      La noche de Año Nuevo fue muy especial. Todos cenaron en la mansion de Natalia y Sean en San Diego. Sean llevaba un elegante traje y Natalia lucía un impresionante vestido dorado. Disfrutaron de botellas de vino, algunas cervezas y una deliciosa cena, acompañados por mucha música. En la madrugada, con tragos encima y la mayoría de los invitados ebrios, Sean sacó una guitarra. Sabía que era costumbre mexicana cantar en las fiestas, así que comenzó a tocar el clásico de los años 90, “What’s Up” de Four Non Blondes. Esa misma madrugada, el rapero tenía una sorpresa más preparada para su esposa y su familia: como buenos mexicanos, no podía faltar el mariachi. Por supuesto, Natalia cantó y su madre se unió a ella. La noche terminó con gran alegría y gozo por parte de todos los asistentes en el hogar de los Ashton. Natalia estaba cansada y se retiró a descansar, mientras su marido le comentaba que la alcanzaría en un rato. Se despidió de todos y se acostó en su cama, mientras pensaba en lo afortunada que era. Tenía una carrera boyante, un matrimonio feliz y estaba lista para dar el siguiente paso: tener un hijo con Sean. Planeó hablar con él al día siguiente sobre el tema. La vida le sonreía y ella devolvía esa sonrisa con gran placer.                                                    
 
      Unas dos horas después, despertó sintiendo náuseas. Se levantó de la cama, pensando que la combinación de la comida y el alcohol le habían hecho mal. Notó que su esposo no estaba a su lado. Decidió buscarlo en la sala, pero todo estaba oscuro. Solo se podían ver los reflejos de las lámparas de la calle en las ventanas. Mientras bajaba las escaleras, escuchó ruidos. Al llegar, vio a dos personas besándose en la penumbra. Se acercó un poco más y de forma subrepticia alcanzó el apagador de la luz. Al ver quienes estaban desnudos y teniendo sexo, su corazón se detuvo. Se quedó parada, con semblante perplejo, ante la mirada sorprendida y asustada de Ashton y la otra persona, que resultó ser uno de los mariachis contratados unas horas antes. Un joven de unos 22 años que se levantó rápidamente, recogió sus cosas y salió del lugar. Natalia permanecía en silencio. No sabía qué decir en ese momento, su mente estaba experimentando sensaciones nuevas. Mientras tanto, el rapero parecía haber recobrado la cordura, se vistió a medias y se quedó sentado en un mueble. La cantante, con lágrimas en los ojos, seguía sin hablar. 
 
    - ¡Perdóname, amor! -Dijo finalmente Ashton. 
 
    - ¿Desde cuándo? 
 
    - Siempre he sido bisexual pero nunca lo he declarado a los medios. 
 
    - ¿No pensaste que era importante decirme antes de casarnos? 
 
    - Lo intenté, amor, pero estábamos tan bien y felices que no creí que esto fuera a pasar. 
 
    - ¿Y cómo pasó? 
 
    - Lo estaba despidiendo y él regreso por algo que olvidó. Le invité otro trago y simplemente sucedió.  
 
      Natalia se llevó las manos a la cara y comenzó a llorar con intensidad, Sean se acercó para intentar consolarla pero ella lo rechazó. 
 
    - ¡Suéltame! No te quiero cerca de mí.  
 
    - ¡Amor, perdóname! Te juro que no volverá a pasar. 
 
      Natalia lo miró a los ojos. 
 
    - Tenía tantos planes. Lo acabas de destrozar todo. 
 
    - No, nuestros planes siguen en pie, este asunto no puede terminar con nuestro matrimonio. 
 
    - ¿Este asunto? -Preguntó con gesto de hartazgo.      
 
       Te acabo de encontrar cogiendo con otro cabrón en nuestro mueble, con mis papás aquí, conmigo arriba esperándote para dormir juntos. No se te ocurra subir a la recámara, me voy, en este momento me das mucho asco. 
 
       Al día siguiente todos desayunaron y continuaron las fiestas. Natalia y Sean decidieron no decir nada, se hizo una especie de tregua, por lo menos mientras estaban los padres de ella en la casa. Al final de las vacaciones, Natalia se despidió de su familia y se preparó para terminar esa relación.  
 
       Una noche, Sean entró a su recámara. Comenzaron a platicar:                                                                          - El problema no es que seas gay, el problema es la traición.  
 
    - Soy bisexual. 
 
    - Ok, me engañaste. 
 
    - Dame una oportunidad, mira todo lo que hemos construido, no lo dejes. 
 
      Natalia se quedó pensativa, sentada en la orilla de la cama. Él se acercó y se hincó, la tomó por las caderas y empezó a llorar, suplicaba por el perdón desesperadamente. Ella acarició suavemente el cabello de su esposo, sentía compasión por su dolor y así permanecieron en silencio por varios minutos. Finalmente, accedió, pero sabía que las cosas nunca volverían a ser lo mismo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Si alguien supiera, que daría mi vida entera, por estar contigo de nuevo porque tú eres la mujer que bota fuego” 
 
      
 
      
 
    La mujer que bota fuego – Manuel Medrano 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    AUSTRALIA 
 
       Para Ismael, Australia siempre había sido un lugar muy especial. Había tenido la oportunidad de visitar el país en varias ocasiones por sus giras y también por placer. Le encantaba desconectarse del mundo y dedicar tiempo a reflexionar y a crear nuevo material de calidad. Además, era el lugar de origen de la gran banda ACDC. Encontraba fascinantes paisajes y edificios modernos. Por supuesto, la calidad de vida inigualable era uno de los mayores atractivos. En resumen, Australia era su sitio predilecto.  
 
       Melbourne, Tasmania, Victoria, Perth y Sydney eran majestuosas ciudades australianas. A pesar de tener una historia relativamente corta, el país tenía una cultura interesante que incluía a los aborígenes, quienes fueron los primeros pobladores de aquellas tierras, y a los ingleses, que llegaron en 1770, cuando el navegante James Cook reclamó el país como parte de la corona británica. 
 
       Allí estaba Ismael, en una de sus casas en Sydney, esperando a todo el equipo que le pidió a Nicolás  para preparar su nuevo disco. Poco a poco fueron llegando músicos, arreglistas, ingenieros de sonido, compositores y más. El representante llegó unos días antes para preparar el arribo de todas las personas. Mientras platicaban, surgieron varios temas, entre ellos el de Natalia. 
 
    - ¿Cómo está?  
 
    - En ascenso, no cabe duda que fue un gran descubrimiento. 
 
    - Me alegro, -dijo Ismael con  semblante de mucha seriedad. 
 
    - ¿Cuáles son los planes para este disco? 
 
    - Hacer lo que más me apasiona. -Ahora su expresión cambió, tenía una sonrisa que emanaba mucha seguridad-. Este será el mejor disco de rock de todos los tiempos. 
 
    - No me cabe la menor duda, -dijo Nicolás con entusiasmo. 
 
    - Pues pongámonos a trabajar. ¿Ya están todos? 
 
    - Faltan dos, llegan mañana. 
 
    - Quiero reunirme con ellos cuando estén completos. 
 
      Ismael se retiró a caminar por las grandiosas avenidas de esa gran ciudad. Empezó una rigurosa dieta y hacía ejercicio a diario. Vestía una bermuda con unos tenis, una playera de Pink Floyd, gorra y lentes de sol para evitar ser reconocido. Se puso sus audífonos y reflexionaba mientras escuchaba "In our lifetime" de Texas. Estaba realmente entusiasmado con este nuevo álbum.                         
 
       Al día siguiente, el grupo tuvo su primera reunión. Desde los primeros segundos en que empezó a hablar, el líder contagió a todos con su entusiasmo, utilizando gestos y palabras enérgicas. Convenció al equipo de que este disco sería diferente a todo lo que habían hecho anteriormente y les prometió que juntos crearían el mejor de todos los tiempos. 
 
    "Sepan que sus nombres quedarán inmortalizados en los créditos de este proyecto. Sus familias, amigos y todo su entorno se sentirán verdaderamente orgullosos de ver que formaron parte del mayor éxito en la historia de la música. Son los mejores, los más calificados para hacer el trabajo que les corresponde para este proyecto en específico. Así que, ¡vamos por ello! ¡Salud!” 
 
       Levantó una botella de cerveza y todos lo siguieron, aplaudiendo con entusiasmo. El ambiente de triunfo era palpable en la sala, que estaba completamente equipada con todo lo necesario para crear el álbum. Los miembros del grupo se miraron entre sí, llenos de determinación y confianza en sus habilidades. Sabían que estaban a punto de hacer historia en la música.  
 
       Ismael instauró una rutina diaria que consistía en tener una junta previa a las actividades. En algunas ocasiones, salían a caminar por el inmenso jardín de la casa, liderados por él mismo, quien hablaba con su equipo sobre temas relacionados con el disco. Siempre terminaba con reflexiones que motivaban a sus colaboradores. 
 
       Mientras tanto, Nicolás estaba muy ocupado arreglando todo para que el día del lanzamiento todo estuviera en orden en cuanto a la publicidad y la prensa. Revisaba cada detalle minuciosamente, asegurándose de que todo estuviera perfecto.  
 
       Casi 10 meses habían pasado desde el primer día de trabajo en Australia. Hubo momentos tensos, las diferencias de opinión y debates sobre ciertas letras o arreglos, de repente se salían de control. Pero Ismael tenía gran capacidad para dirimir cualquier reyerta entre su equipo. Siempre prevaleció el profesionalismo. 
 
       A pesar de las tensiones, el equipo trabajó arduamente para lograr un producto final que fuera realmente excepcional. Ismael inspiraba al equipo con su pasión y talento para crear. Mientras que algunos miembros estaban impulsados por la ambición, otros estaban motivados por el deseo genuino de dejar un legado a la humanidad.  
 
       Una mañana, mientras trotaba escuchando “Peanut Butter Jelly” de Galantis, Ismael reflexionaba sobre su vida y todo lo que había pasado para llegar hasta donde estaba. De repente, tuvo una idea que lo hizo detenerse en seco y dar media vuelta para regresar a casa. 
 
       Al llegar, Ismael compartió su visión para la portada y el nombre del disco con Nicolás, quien de inmediato se puso manos a la obra. La emoción en el aire era palpable mientras trabajaban juntos para plasmar la visión del cantante en la portada. Después de casi un año de intenso trabajo, el proyecto concluyó.  
 
       El álbum estaba dividido en tres capítulos, cada uno de ellos con diez canciones que habían sido cuidadosamente elegidas y grabadas para representar una miscelánea de emociones vividas durante diez años. Llevaba por nombre: Rock, amor y otras cuestiones o Rock, love and other issues en inglés. La música contenía sonidos intensos y modernos que reflejaban la vida de Ismael, y cada canción estaba producida para crear una experiencia auditiva única y emocional. 
 
      Baladas dulces y emotivas, así como rock intenso y canciones poéticas de más de diez minutos de duración, conformaron el material que Ismael calificó como una verdadera obra maestra. 
 
       Además de las canciones originales, el disco también incluía tres covers: “Patience” de Guns N Roses, “My Hero” de Foo Fighters y “Lucky Man” de The Verve, para completar 33 pistas. La portada era la silueta de un hombre con una guitarra a la espalda mirando hacia un horizonte en un desierto, donde un sol imponente se elevaba en el cielo. Esta imagen representaba la personalidad desafiante de Ismael. El sol era un ser omnipotente que lo ponía a prueba, mientras que el desierto simbolizaba los momentos de soledad del cantante. La guitarra en su espalda y su postura decidida demostraban su determinación para enfrentar cualquier prueba, dispuesto a defenderse con porfía con sus letras. El aspecto ligeramente opaco, indicaba sus vacíos emocionales y la promesa de un futuro mejor. En conjunto, la portada de “Rock, amor y otras cuestiones” sería interpretada como una poderosa metáfora visual de la carrera y la personalidad del rockero.  
 
       El último día, Ismael recibió un CD con la portada y el contenido. Aunque él buscaba que se lanzara en plataformas digitales, también quería mantener el romanticismo de ir a la plaza y comprar un disco, como ocurre con los libros impresos y digitales. 
 
        Estaba sentado, viendo la caja con todo el equipo alrededor de él en silencio, se escuchaba el single que se lanzaría. De pronto, Ismael puso pausa al reproductor, observó a todos y dijo sonriendo: 
 
    - ¡Me encanta!                                                           
 
       Todos suspiraron y celebraron. Esa noche culminó con una gran cena en la que el rockero que estaba cerca de cumplir 33 años, agradeció a todos y brindó por última vez. Nicolas se encargó de comprar boletos de avión para todos. Partían de regreso a Los Angeles para el día del estreno mundial del disco. Una de las últimas noches, Ismael estaba solo, tomándose una corona en el jardín. Su representante se acercó con cerveza en mano. 
 
    - ¡Salud! -Dijo. 
 
      Ismael respondió el saludo chocando su botella con la del manager. 
 
    - ¡Salud! -Respondió.  
 
    - Tus padres deben estar sumamente orgullosos desde donde quiera que estén.  
 
    - Ya lo creo. Me encantaría que estuvieran aquí. MI viejo me vio triunfar, sí, pero esto va a ser lo más grande de la música. 
 
    - Créeme, te verán y algún día tú estarás reunido con ellos. 
 
    - Que Dios te escuche. 
 
    - Una vez me puse hasta la madre con tu papá. 
 
    - ¿Sí? -Respondió Ismael con una sonrisa. 
 
    - Nunca conocí a nadie que estuviera más orgulloso de su hijo, deberías haberlo visto hablando de cuán talentoso eras y la estrella que estabas destinado a ser. Lo hacía con tanta pasión, así, la misma que le pones a tu trabajo; realmente eres especial, un genio en esta industria y me siento honrado de que me permitas trabajar contigo. 
 
    - Gracias, has sido como un padre para mí, este triunfo es de los dos.                                         
 
       Volvieron a brindar y permanecieron durante varias horas platicando del pasado y futuro. Finalmente, cada uno fue a su habitación. Tres días después, Ismael veía desde las alturas la ciudad y el país que fueron testigos de su mejor creación. "Hasta pronto, Australia. Volveré", pensó.                                                                                
 
       Allá iba, montado en el avión con sus sueños y su destino esperándolo, su talento listo para salir al mundo una vez más. Próxima parada: L.A. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    “I used to roll the dice, feel the fear in my enemy’s eyes” (Solía lanzar los dados y sentir el miedo en los ojos de mi enemigo) 
 
      
 
      
 
    Viva la vida – Coldplay  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    EL LANZAMIENTO 
 
       Los Ángeles, la ciudad de los locos, el epicentro de la industria del espectáculo, la cuna de Hollywood, que ha visto nacer a importantes figuras como Billy Idol y Snoop Dog y donde Ismael poseía otra mansión.  
 
       Estaba listo el estreno de “Rock, love and other issues”. Se realizó una importante inversión en publicidad a través de diversos medios y redes sociales. Incluso se anunció que el 50% de las ganancias generadas por el álbum serían donadas a varias fundaciones. Tanta era su confianza en el éxito, que no dudaron en donar un porcentaje tan grande. Ismael y Nicolás sabían que esto significaría giras mundiales y ganancias considerables por reproducciones en plataformas y ventas de discos físicos. Estaban convencidos del potencial de su música.  
 
       El rockero concedió un par de entrevistas a medios de gran trascendencia, además estaría presente en la conferencia de prensa para presentar su nuevo álbum. Por su parte, Nicolás habló con el resto de la prensa. 
 
       Finalmente llegó el gran día, el 18 de octubre, Ismael cumplía 33 años y su nuevo material discográfico salía a la luz en plataformas y tiendas de discos. El primer sencillo, titulado “Once”, era una balada rock al más puro estilo ochentero, con la potente voz de Ismael y un sublime solo de guitarra ejecutado por él mismo. 
 
       Durante las primeras horas tras el lanzamiento, la canción tuvo una gran respuesta, superando todas las expectativas. Los fans habían estado esperando ansiosamente este lanzamiento y el single cumplió con todas sus expectativas. La gente escuchaba “Once” una y otra vez, y los más estudiosos de la música decidieron darle una revisión a todo el álbum. El resultado fue un éxito rotundo.  
 
       Para la noche, la canción había sido reproducida 100 millones de veces, lo que causó euforia y fascinación entre los fans. Incluso los de la nueva generación que habían sido expuestos a una corriente musical a menudo frívola y vacua, se adentraron en el rock gracias a este álbum. 
 
       Los veteranos agradecieron a Ismael por revivir las grandes épocas del género, y en los programas de radio y televisión, tanto musicales como no, se hablaba extensamente del gran regreso del rockero. La prensa escrita también se hizo eco del éxito arrasante, se publicaron numerosos artículos sobre la calidad y la fuerza de las canciones de Ismael. Sus ex compañeros en Two Nations, por supuesto, se enteraron. Además, grandes leyendas de la música como James Hetfield, Roger Waters, Dave Mustaine, Slash y Carlos Santana se pronunciaron sobre el disco, calificándolo como una obra de arte. Celebraron que alguien tan joven y talentoso como Ismael levantara la bandera del rock para hacerlo resurgir. Natalia, por supuesto, también se enteró del lanzamiento y compartió el video de “Once” en sus redes sociales, escribiendo: “Felicidades. Sabes que eres alguien muy especial e importante para mí. Me ha encantado @rockloveandotherissues”. 
 
       En medio de la emoción y el revuelo generado por el lanzamiento, Ismael escribió una carta de agradecimiento que publicó en sus redes sociales. El texto fue el siguiente: 
 
       He cometido tantos errores y tengo muchos defectos. He lastimado sin querer a personas, pero he recibido lo mismo a cambio. He amado intensamente y me han traicionado cruelmente. La vida me ha golpeado varias veces, pero entre todas mis virtudes siempre ha estado el resistir.  
 
       Hace algunos años, lancé mi primer disco con un grupo de amigos y fue un sueño hecho realidad. El éxito fue contundente, pero también efímero. Después, la vida me llevó por caminos tortuosos y mis malos hábitos me sumieron en un letargo del que muchas veces no quise salir. Pero al final lo hice, volví a las bases, a la disciplina y empecé a trabajar en este nuevo disco con los mejores, con grandes personas y gente increíblemente talentosa.  
 
       Entonces sucedió, regresé, triunfé y lo hice en grande. Gracias a ustedes estoy de vuelta. Recordé la famosa frase de aquel general romano, Julio César, y que mi madre solía decirme siempre: “Vine, vi y vencí”.  
 
       Solo me queda agradecer de nuevo y decirles: los sueños se cumplen, no importa cuán difícil parezca. Lo lograrás siempre y cuando tu deseo sea fuerte y genuino. Y a mis colegas músicos, me siento honrado de llevar el estandarte del rock y compartir este éxito con ustedes. Me han inspirado, y me han enseñado que estar loco es una cualidad, que nosotros, los que dejamos el corazón en cada letra, somos los que hacemos la diferencia y somos nosotros, los que luchamos día a día para crear un mundo mejor. 
 
       Después de esa carta, el mundo se rindió ante Ismael. El 18 de octubre se convirtió en un músico legendario. 
 
       Las siguientes dos semanas fueron una locura total. El teléfono y el correo de Nicolás no paraban de sonar y se empezaron a pactar fechas para una gira mundial. Ismael se tomó algunos días para desconectarse y descansar. Durante ese tiempo, estuvo escribiendo y tuvo encuentros casuales con mujeres que conocía y algunas otras que acababa de conocer. 
 
       Una noche, recibió un mensaje de un número desconocido: “Eres el hombre más hermoso que he visto en mi vida”. De inmediato supo que se trataba de Natalia, pues era una frase que ella solía decirle, pero decidió no contestar. En ese momento, entró una llamada de Nicolás:                                                       
 
      - Bueno. 
 
    - Señor leyenda, buenas noches. 
 
    - ¿Le diste mi número a Natalia? 
 
    - ¿Natalia? ¿De qué hablas? 
 
    - Olvídalo.  
 
    - Tenemos que preparar la gira, es demasiado lo que viene. 
 
    - Reúne a todo el equipo mañana en la disquera, allí hablamos. 
 
    -Ok. 
 
       Ismael se levantó como de costumbre a las 6 a.m. La alarma era aquella canción del año 2000, "One more time" de Daft Punk. La tenía como despertador porque por alguna razón el coro lo ponía de buen humor y así empezaba el día con buen ánimo.               
 
       Tomó un desayuno frugal y después se metió a bañar. Al terminar, mientras se vestía mirando su reflejo en el espejo, escuchaba las noticias. Seguían hablando de su regreso triunfal. Terminó de ponerse una camisa sencilla de color blanco y un pantalón de mezclilla. Luego, entró a la cochera, eligió un Audi R8 y manejó hacia la disquera mientras escuchaba diferentes canciones de Paul Van Dyk. Al llegar, bajó del auto, saludó a algunas personas y se dirigió a las oficinas donde ya lo esperaban. Cuando entró, todos se pusieron de pie y comenzaron a aplaudir. Nicolas destapó una botella de champagne, la gente en la oficina celebró y lo felicitó. Él se quedó un tanto atónito, dio la mano a unos cuantos y se dispuso a decir unas palabras:                                                                   
 
      
 
    - Ha sido un camino lleno de vicisitudes, tan intenso que, sería válido derramar algunas lágrimas. Sin embargo, me abstendré de hacerlo para no joder este momento, además de que me resulta difícil hacerlo. 
 
       Mientras tanto, los presentes lo observaban atentamente, viéndolo como un auténtico líder que, en su discurso, les había prometido la inmortalidad y ahora se la estaba entregando.           
 
     - Sus nombres estarán en las páginas de la historia de la música como parte del equipo de "Love, rock and other issues". Siéntanse orgullosos y disfrútenlo, a partir de hoy, son inmortales.  
 
       Ismael los observaba mientras levantaba su copa y todos lo imitaban, aplaudiendo y coreando “Rock, Love and Other Issues” una y otra vez. A pesar de su visible emoción, no derramó lágrimas. En su mente solo pensaba: “Tengo 33 años y siento que apenas estoy empezando a vivir”. 
 
       Después de una tarde llena de júbilo y alegría, Ismael se sentó con Nicolás para planear la gira. Sin embargo, se sentía un poco exhausto, por lo que decidió posponer la reunión para el día siguiente. Después de despedirse, bajó al estacionamiento y justo antes de subir a su auto, recibió un mensaje del mismo número desconocido que le había escrito la noche anterior: 
 
    "¿No me  vas a contestar?" 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Tú eres como un sueño y yo tan solo soy un pobre soñador” 
 
      
 
      
 
    Pobre soñador – El tri 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    UNIENDO SUS ALMAS 
 
       Comenzó la gira del ya mítico “Rock, Love and Other Issues”. Aunque no había un nombre específico para la banda, ya que cada presentación era anunciada como “Ismael Peña en Concierto”, el rockero de 33 años siempre presentaba a los músicos que lo acompañaban en cada show. Los conciertos estaban siendo todo un éxito; un mes después de su lanzamiento, “Once” continuaba en el primer lugar de popularidad, y el disco en sí estaba siendo reproducido una y otra vez por los fanáticos, quienes tenían varias canciones en los primeros lugares de las listas. 
 
       En medio del tour, Nicolás logró que Ismael asistiera a una importante ceremonia de premiación, donde se le reconoceria su trayectoria musical de diez años, en los cuales su aporte al mundo de la música había sido valioso y revolucionario.  
 
       El disco y el sencillo de Ismael aún no habían sido nominados en ninguna categoría, pues había pasado poco tiempo desde su lanzamiento. 
 
      Natalia también asistiría a los premios y ella sí estaba nominada, ya que era considerada la cantante pop más importante del momento.      Eruditos musicales la comparaban con grandes figuras como Celine Dion o Whitney Houston debido a su registro vocal tan alto. En sus inicios, también la comparaban con Lady Gaga debido a algunos rasgos físicos, aunque Natalia destacaba por tener unos ojos increíblemente azules. 
 
       El día llegó y el evento se llevó a cabo. Se entregaron los primeros premios. Natalia, como era de esperarse, arrasó. A mitad de la ceremonia, Ismael subió a recibir su reconocimiento. El discurso, como aquella primera vez cuando tan solo era un joven de 22 años, fue apoteósico: 
 
       Antes que nada, quisiera aclarar que no me considero una leyenda de la música. Aquí hay verdaderos héroes legendarios que han estado en los escenarios por más de 40 años y que han sido mi fuente de inspiración. Les agradezco de todo corazón. 
 
       Desde que era niño, mi madre, una mujer extraordinariamente culta, y mi padre, un músico que ponía el corazón en sus composiciones, me enseñaron las virtudes más importantes de un artista exitoso: la templanza, la serenidad y la humildad. Siempre recuerda de dónde vienes, nunca confundas confianza con arrogancia, y sobre todo, siempre agradece. Agradece a Dios, a la vida, al universo o a cualquier cosa en la que creas. 
 
       Hago música todos los días porque uno de mis objetivos principales es dejar un legado, algo que ayude a cambiar el rumbo de este mundo hacia cosas positivas. No pretendo ser un salvador, pero como diría Hemingway: el mundo es un buen lugar y vale la pena luchar por él. 
 
       Gracias, muchas gracias. 
 
      
 
       El público y todo el gremio de la música presente en el lugar se pusieron de pie ante el discurso, que dejaba en claro que el artista no había perdido su modestia y que continuaba inspirándose en aquellos que lo habían precedido. A pesar de haberse convertido en el tipo rudo del rock, su carisma y sencillez lo hacían caer bien a todos. Sin duda, estaba en su mejor momento. 
 
       La noche avanzaba y Natalia seguía sumando premios, nada menos que once en total. El último galardón que recibió fue el de mejor artista pop femenina, un reconocimiento que coronaba su exitosa carrera musical. Con la emoción reflejada en el rostro, subió al escenario para dar su último discurso: 
 
       "Gracias a todos mis fans y a mi equipo por hacer esto posible. Alguien que estuvo cerca de mí al inicio de mi carrera dijo una vez: los sueños se cumplen, no importa qué tan difícil parezca, solo tu deseo debe ser fuerte y genuino. Y sí, justo así pasó, soy una joven que salió de un lugar hermoso de México y hoy estoy aquí, haciendo realidad todos mis anhelos. De verdad, muchas gracias. Buenas noches".                                                     
 
       Ismael supo que se refería a él, pues eso fue justo lo que dijo en la carta que escribió el día del lanzamiento del disco.                                                     
 
       El evento llegó a su fin con la presentación del rockero y su banda, quienes interpretaron su sencillo, “Once”, para cerrar con broche de oro una noche llena de emociones y música en vivo. El público se entregó por completo a la presentación ovacionando a la agrupación. 
 
       Después del espectáculo, muchas celebridades se acercaron al cantante para felicitarlo por su gran éxito. Entre abrazos y apretones de mano, el artista agradeció a todos por compartir este momento con él.  
 
       Como suele suceder en este tipo de eventos, la fiesta continuó en un after en el que se reunieron los asistentes para seguir celebrando. Ismael y Natalia fueron invitados a la reunión, aunque él no estaba muy interesado. A pesar de ello, muchos insistieron en que hiciera acto de presencia. Al final, accedió. 
 
       El after se llevaría a cabo en un lujoso hotel de la ciudad, en la parte más alta. Se trataba de un penthouse lleno de espejos con una enorme terraza que ofrecía una vista preciosa de toda la ciudad. A un lado, había una barra con todo tipo de vinos, whiskys y cervezas, además de una piscina enorme. Ismael pidió una Corona. Se sentó a charlar con uno de los músicos que había asistido a la fiesta, un joven de unos 21 años que estaba comenzando en el mundo de la música. Ismael le dio algunos consejos y hasta lo invitó a abrir uno de sus conciertos, pues le pareció un buen tipo y pensó en darle una mano. La charla continuó y aunque Ismael cambió de cerveza a whisky, decidió contenerse, sabía que si seguía bebiendo, terminaría ebrio y la resaca sería de varios días. 
 
       De repente, sintió una mano suave y pequeña en su cuello. Volteó y allí estaba, la hermosa rubia con ojos azules y un talento deslumbrante. Sus manos comenzaron a temblar de nervios, lo cual ella notó de inmediato. “Qué bien se ve”, pensó. Vestía una blusa y pantalón negros, con el cabello suelto. Se disculpó con el joven músico con quien hablaba y puso toda la atención en Natalia. 
 
    - Al menos podrías haber tenido la decencia de contestar mis mensajes, -dijo ella. 
 
    -  Ya sabes que no acosumbro a responder. 
 
    - ¿Ni a mí? 
 
    - Me conoces. 
 
      Ismael intentaba ser frío y cauteloso, ella lo miraba con sensualidad como intentando provocarlo. 
 
    - ¿Cómo has estado? 
 
    - Trabajando mucho, ya te habrás dado cuenta. 
 
    - Qué regreso tan triunfal el tuyo, me ha encantado tu disco.  
 
    - Gracias. Por cierto, tú igual te ves estupenda, te sentó muy bien eso del matrimonio. -dijo con un ligero sesgo de reproche. 
 
    - ¿Me odias? 
 
    - No, digamos que fue una desilusión, pero no es algo que no haya sentido antes. Ya sabes, se aprende a vivir con eso. 
 
    - Perdóname. Puedes creer que soy la peor de las mujeres, pero cuando dije que eres alguien importante en mi vida, lo dije en serio. 
 
    - Ok, lo olvidamos. Ya pasó.  
 
       Se quedaron mirando por algunos instantes, ninguno decía nada pero la atracción era patente. De fondo se escuchaba "That thing" de Lauren Hill. Por un momento ambos recordaron sus días juntos. Ella, visiblemente emocionada, se acercó lentamente. Él, un tanto confuso, comenzó a temblar más fuerte.  
 
    - Tengo una habitación aquí. ¿Quieres pasar la noche conmigo? Así nos levantamos mañana y desayunamos juntos como la primera vez. 
 
      Ismael se controló un poco y soltó una risa nerviosa. 
 
    - ¿Por qué tienes una habitación aquí? 
 
    - Pagué por ella cuando supe que vendrías. 401 
 
    -dijo alejándose-. Si no vienes lo entenderé, pero me encantaría despertar contigo. 
 
       Ismael la observó caminar. En un principio pensó en no ir. Se sentó en la barra, pidió otro whisky y le dio un trago. Estuvo así alrededor de cinco minutos, reflexionando una y otra vez en lo que acababa de pasar. Finalmente, le dio un último sorbo a su bebida y se levantó de manera abrupta, decidido al encuentro con Natalia.                       
 
       Entró en el elevador, los nervios se apoderaron de él. En el camino a la habitación 401, muchos recuerdos con Natalia invadieron su mente y recordó lo feliz que había sido con ella en el pasado. Al llegar, la tensión aumentó cuando tocó la puerta. No estaba seguro de cómo reaccionaría al verla: ¿la besaría apasionadamente y la llevaría a la cama? ¿o la tomaría en sus brazos y haría el amor dulcemente? ¿O dejaría que ella tomara la iniciativa? La puerta comenzó a abrirse y las emociones empezaron a desbordarse, estaba listo para demostrarle que no la había olvidado y que su amor estaba más vivo que nunca. Para su sorpresa, quien lo recibió no fue su antigua pareja, sino su esposo, Sean Ashton P. Estaba vestido de blanco, en contraste con su piel oscura, y llevaba ropa costosa de diseñador. Ismael experimentó una mezcla de extrañeza con desilusión. ¿En qué clase de mujer se había convertido? Hace unos momentos ella lo había seducido y ahora lo ponía frente a su marido. 
 
    - ¡Ismael, qué bueno verte! Me comentó Nati que venías a cenar. 
 
    - ¡Qué tal! Sean, igual, es un placer. 
 
    - Adelante, por favor. 
 
       El rockero entró y observó a varias personas sentadas en una mesa, con platos de cortes de carne y copas de vino servidas. La música tenue de fondo reproducía: It ain't over ‘til it’s over de Lenny Kravits. Allí estaba Natalia. Ismael saludó a todos, pero no apartaba la vista de su ex pareja. Ella también lo miraba con una sonrisa malvada mientras degustaba su bebida.    
 
       Ismael se sentó y miró a su alrededor. A su lado, estaba un joven de unos 23 años. Junto a Sean, otras tres personas que se presentaron como ejecutivos de la empresa de Ashton. 
 
    - Me encanta tenerte aquí -dijo Natalia. 
 
      El rockero no podía comprender las formas tan disímiles de actuar de ella en tan poco tiempo. 
 
    - Siempre es bueno visitar a los amigos de antaño. 
 
      Sean intervino. 
 
    - Qué manera tan espectacular de regresar a la música. De verdad, felicidades. 
 
    - Gracias, Sean. Natalia fue de mucha ayuda con aquella gira, la pasamos bien, ¿verdad? -expresó dirigiéndose a la cantante. 
 
    - De maravilla, -contestó, deslizando el dedo índice en la orilla de su copa y con esa sonrisa aún perversa y mefistofélica.  
 
       El tiempo pasó y todos siguieron bebiendo y platicando. Sean y el joven que resultó ser aquel mariachi con el que Natalia lo encontró, ya estaban ebrios. Los otros tres ejecutivos salieron a la terraza a fumar marihuana mientras escuchaban “Could you be loved” de Bob Marley. Sean y su amante inhalaban cocaína. El joven ofreció a Ismael, pero él se negó. El mariachi insistió, pero en ese momento Natalia intervino con un gesto de molestia y ordenó al muchacho que no molestara más. 
 
    - Creo que es hora de irme, -dijo Ismael. 
 
    - No, ¿cómo crees? -Respondió Sean-. Quédate, en un rato vamos a bailar. -Se reía poniendo en evidencia su estado de ebriedad. 
 
    - Te agradezco, Sean, pero debo partir. La pase muy bien.  
 
      Se puso de pie, Natalia hizo lo mismo y se dispuso a acompañarlo. 
 
       Ya en la puerta, estuvieron en silencio por un  momento. 
 
    - Gracias por venir, -dijo ella  con una sonrisa. 
 
    - Gracias por la cena, -respondió él con seriedad. 
 
    - Espero volver a verte pronto. -Lo beso muy cerca de los labios. 
 
      Ismael se rio con sorna. 
 
    - Claro, adiós.  
 
      Camino por ese mismo pasillo de nuevo en el que recordó el amor, pero esta vez el sentimiento era amargo. Entró en el elevador y justo saliendo del hotel le llegó un mensaje: 419, te prometo que estaré sola. Por favor, ven. 
 
       Ismael no dudó y regresó. Al llegar a la 419 tocó, y en esta ocasión, sí fue ella quien abrió. No dijeron una sola palabra, se fueron el uno contra el otro, comenzaron a besarse como dos personas hambrientas de sexo y placer. La pasión se desbordó. Se desnudaron y unieron sus cuerpos como si estuvieran uniendo sus almas. Cada beso, caricia y las múltiples penetraciones de él a ella, llevaban un sentimiento vehemente que había permanecido encerrado desde la última vez que estuvieron juntos. El gozo, la excitación, los gemidos de ella y los sonidos de él, fueron un verdadero concierto de lujuria desenfrenada. Después del tercer sexo, ella se levantó de la cama y prendió un cigarro.                                                    Se sentó en una elegante mesa de madera que se encontraba dentro de la suite. Ismael la observaba y pensaba en lo increíblemente sexy que se veía desnuda, fumando un cigarro. Era hermosa y cruel como Lucrecia Borgia -pensaba. De repente, se levantó de la cama y se acercó a la mesa. Tomó el cigarro de ella y dio una fumada, quedando frente a frente. El rockero apagó el cigarrillo en un cenicero y se miraron en silencio durante unos instantes. 
 
    - ¿Qué pasó entre nosotros? -Preguntó él.  
 
    - ¿Te refieres a hoy? 
 
    - Me refiero a todo. ¿Amas a Sean? ¿Alguna vez me amaste a mí? 
 
    - ¿Tú, me amaste? 
 
    - ¿Lo dudas? 
 
      Natalia sonrió.  
 
    - No, no lo dudo.  
 
    - ¿Por qué me dejaste? Creí que estábamos bien. 
 
    - Tú me enseñaste que se pueden lograr cosas por uno mismo, quería experimentar eso, intentarlo sola. 
 
    - Pues no te duró mucho la soledad, -dijo Ismael un tanto sarcástico.  
 
      Natalia volvió a sonreír. 
 
    - Lo de Sean fue una consecuencia, las cosas se fueron dando de esa manera y él simplemente me conquistó. Podrá parecerte superficial pero es un gran ser humano y sí, me enamoré, y sí, fui muy feliz y, aunque no lo quieras creer, también te amé intensamente a ti. 
 
    - Tienes unas maneras muy extrañas de amar. 
 
      Natalia esta vez soltó una carcajada. 
 
    - ¿Qué pasó entonces? ¿Por qué me buscaste esta vez? 
 
    - Supongo que el amor se acabó, y después te veo a ti, justo como te recordaba: seguro de ti mismo, un tanto soberbio pero con ese corazón lleno de bondad, intensidad y pasión. Ahora tienes un poco más de madurez y, definitivamente, sigues siendo el hombre más hermoso sobre la tierra. 
 
        Natalia no quiso entrar en detalles acerca de la relación que mantenía su esposo con aquel joven mariachi. 
 
    - ¿Entonces, qué? -Preguntó Ismael.  
 
    - ¿De qué? 
 
    - Termina esa relación. Hagamos nuestra vida juntos. Yo estoy aquí.  
 
       La joven cantante acarició con su mano izquierda el rostro del rockero; su mirada era tierna. Él hizo lo mismo y luego se puso de pie. Con su mano derecha, levantó a Natalia de su silla. Se acercaron y comenzaron a besarse. Ismael no entendía si ese beso era un “sí” o una despedida nuevamente. Volvieron a mirarse y unas lágrimas se asomaron por esos ojos asombrosos que brillaban con intensidad. 
 
    - No es tan fácil. -Dijo ella con cierta zozobra. 
 
    - Es tan fácil como tú decidas que sea. 
 
    - ¿Has vuelto a enamorarte de mí?  
 
    - Creo que no he dejado de hacerlo. 
 
    - No soy buena para ti. 
 
    - Déjame a mí decidir eso. 
 
      Natalia besó una última vez a Ismael y comenzó a vestirse. El rockero la observaba, pensaba en que sufriría una vez más una desilusión pero que, al menos en esta ocasión, ya estaba preparado para el golpe. Natalia terminó de ponerse su ropa, se acercó a la puerta y justo antes de salir, miró a Ismael. 
 
    - Búscame mañana temprano y nos vamos juntos. 
 
      El artista solo sonrió al verla partir.  
 
      
 
        Al día siguiente, el intérprete se sentía contento, había dormido poco, simplemente no pudo dejar de pensar en lo que pasó por la noche y todos los planes que hizo para su nueva vida junto a Natalia. 
 
       Se lavaba el rostro, se miraba al espejo, escuchaba "More than a woman" de Bee Gees y repasaba una y otra vez lo que diría al verla. ¿Estará ahí su esposo? ¿Habrá terminado con él? Se preguntaba, pero llegaba a la conclusión de que seguramente ella había decidido finalizar la relación esa misma mañana. Acabó entonces de prepararse para el encuentro. Salió de la 419 para dirigirse a la 401. Los nervios una vez más se apoderaron de él, pero en esta ocasión predominó su seguridad, así que ya estaba listo.  
 
       Caminó a la habitación y al llegar notó que la puerta estaba abierta. Se asomó y lo único que encontró fue al personal de limpieza recogiendo todo el desorden de la noche anterior. Preguntó a la gente que estaba ahí sobre las personas hospedadas, una de las muchachas respondió que se habían marchado un par de horas antes. Ismael entró en un estado de confusión, no sabía si estaba sorprendido, desilusionado o simplemente ya sabía que esto pasaría. Al final entendió que era un poco de las tres. Siempre supo que el amor de su vida no estaría, pero su necesidad de estar con ella era tan fuerte, que se aferró a la posibilidad de que al fin podría tener una vida con Natalia, esto no sucedió.  
 
       Salió del hotel, se tomaría unos días para recuperarse de la decepción y continuaría con la gira. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “So let me tell you, again and again again: I love you” (Entonces déjame decirte una y otra vez: Te amo) 
 
      
 
      
 
    Woman – John Lenon 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    EL FIN DE UNA ETAPA 
 
        Natalia veía por la ventana del avión aquella ciudad. Finalmente decidió no continuar con los planes que había hecho con Ismael la noche anterior, ella misma no sabía el porqué, posiblemente la rutina, el poco deseo de iniciar de cero, a pesar de que el rockero era alguien que le atraía mucho y tenía sentimientos por él. Su estado emocional después de la traición de Sean, cayó. Dejó de preocuparse y dejaron de importarle muchas cosas, ni siquiera tenía inconveniente con la relación tan cercana de su marido con el joven mariachi. 
 
        Después de aterrizar y dirigirse a casa, Natalia subió a su habitación. Vivían en una mansión en San Diego. La residencia tenía un portón de casi un kilómetro pintado de diferentes colores, en el jardín habían fuentes y árboles gigantes, la casa por fuera era blanca con bordes color melón. Por dentro, ella lo había decorado con arreglos florales que cambiaba constantemente, una sala con muebles color blanco, pues era el preferido de Sean y una gran pantalla. Tenían un buen número de habitaciones, ya que en las buenas épocas, cuando el matrimonio era feliz y Natalia no estaba de gira, acostumbraban a invitar amigos o familiares a pasar días o incluso temporadas en esa mansión. 
 
       Sean entró a la recámara de su esposa, ella estaba sentada frente al espejo cepillando su cabello y escuchaba: "Hopelesly devoted to you" de Olivia Newton John. Esa canción le recordaba a Ismael, pues el día que se conocieron él le comentó que tenía un parecido con la famosa actriz de Vaselina. 
 
       El productor se dirigió a su esposa. 
 
    - ¿Adónde fuiste ayer? Te perdiste toda la noche, no te escuché regresar.  
 
    - Volví al after. 
 
    ¿Sí? ¿No estabas muy aburrida? Por eso pagamos la habitación.  
 
    - Me aburre más verte drogándote con tu novio. 
 
    - Ahí va, de nuevo, -dijo Sean con cierto aire de fastidio.  
 
    - Pues vete, quiero estar sola. 
 
    - ¿Le vas a hablar a tu amante? 
 
    - ¿De qué hablas? 
 
    - No soy tan idiota. Por supuesto me di cuenta que te fuiste con Ismael. 
 
    -¡Ay! No me digas que te dan celos a estas alturas, no seas ridículo, y si tuviera un amante, créeme, no tendrías ningún derecho de reclamar nada. 
 
    - Tenemos un acuerdo, no nos conviene un escándalo así.  
 
    - Pues estoy harta de ese acuerdo, no quiero nada, estoy cansada. 
 
    - No me salgas con eso ahora, Natalia. 
 
      En un arranque de ira, la cantante tiró todo lo que estaba en la mesa, se levantó energúmena y se dirigió a Sean, lo golpeó en repetidas ocasiones gritando imprecaciones y llorando histérica. El rapero intentaba controlarla sin éxito, le pareció muy extraña esa actitud, pues Natalia siempre había sido muy tranquila, era muy raro que ella explotara de esa manera, generalmente lo hacía en el escenario. Entre sollozos, lamentos y viendo con los ojos empapados de lágrimas a Sean, le dijo: 
 
    - Yo te amaba, me había ilusionado con la idea de hacer una vida feliz contigo, tener hijos, nietos, envejecer y cumplir metas juntos. Dejé ir a alguien que realmente me amaba porque tú me convenciste y todo para que al final terminaras cogiéndote a un muchacho. Te detesto desde ese día y a veces me das asco. No quiero seguir más con esta farsa. 
 
       Ashton estaba estupefacto, sintió ganas de llorar en ese momento. 
 
    - Perdóname, yo te amo. Pensé que estabas bien con la situación. 
 
    - ¿Bien? Hay que ser un desalmado, o un verdadero imbécil para no darse cuenta que he sido una infeliz este tiempo.                                   
 
       Natalia tomó del cuello a Sean y acercándose le advirtió: 
 
    - Cuando se termine la última gira, voy a anunciar nuestra separación.  
 
       El productor y manager solo asintió, entendió que esa relación se quebró desde aquel día en que se confesó.                                                                             
 
     - ¡Ahora lárgate! -Gritó Natalia-. Y si me acuesto con uno o con mil, no te atrevas a reclamarme.        
 
       A partir de esa noche, sus vidas tomarían distintas vertientes. Las giras continuaron, trabajaron de manera normal y con gran éxito. Mostraban ante el público una supuesta felicidad familiar, pero su trato en casa se limitó a unos simples ‘buenos días’ o ‘buenas noches’. Sean continuó con su vida sexual muy activa con muchas parejas, ella hizo lo mismo. De pronto desaparecía por varios días, se acostaba con diferentes hombres todo el tiempo, con algunos miembros de su equipo, o con algunos famosos también. No quiso buscar a Ismael, sentía que con él las cosas eran distintas, además empezaba a disfrutar esa libertad que más bien parecía libertinaje, y no estaba dispuesta a cambiar eso por una relación de amor con su antigua pareja. Sabía que muy probablemente, terminaría enamorándose de él.    
 
       Tiempo después y tal cual sentenció, anunció su separación. El divorcio de la famosa pareja fue noticia por varias semanas. En los medios se hablaba de romances de Nati con distintos personajes, algunos rumores eran reales, otros no. A ella poco le importaba. La realidad es que tenía relaciones con muchas parejas y se volvió adicta a la cocaína y el éxtasis. Asistía a orgías, tenia sexo con dos o hasta tres hombres al mismo tiempo, incluso con mujeres. Su aspecto después de unos meses ya era preocupante. Una ocasión, un desconocido la golpeó en el rostro, mientras ella forcejeaba cuando intentó introducirle una especie de navaja en la vagina. Al ver la sangre se asustó y con todas sus fuerzas y con ayuda de algunos otros, logró escapar. Llamó a sus padres, quienes acudieron de inmediato y la llevaron con un médico amigo de ellos. Por fortuna, lograron mantener el asunto privado. A partir de ahí, permanecería en casa de sus papás, encerrada, deprimida, dejando atrás una etapa feliz. Se convirtió en una pobre desdichada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    “I’m telling you my Babe, it’s all in the game of love” (Te lo digo, mi amor, todo está en el juego del amor) 
 
      
 
      
 
    Carlos Santana/Michelle Branch – Game of love 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    GRECIA CORTÉS  
 
       Ismael llevaba cerca de un año de gira. El disco continuaba en ascenso y las críticas eran casi en su totalidad positivas, solo había un pequeño sector al que no le gustaba pero eso era algo que él entendía y no le molestaba en lo más mínimo. Para septiembre, la banda tenía conciertos en la ciudad de México y el rockero aprovecharía para festejar las fiestas patrias en su amado país. Extrañaba su tierra, su idiosincrasia, cultura, gastronomía, todo. Conocía a la perfección la historia, desde la conquista hasta la época contemporánea y detalles menores, como que a Iturbide lo delató el hecho de ser un gran jinete, o que a Madero le apodaban “El presidente pinguica”.  
 
       Solía pernoctar en la mansión cada vez que tenía un concierto en México. En la noche previa a su presentación en el estadio Azteca, estaba tumbado en la cama viendo el resumen deportivo. Era un gran aficionado, principalmente del fútbol, pero seguía también todas las noticias relacionadas con la NBA, la NFL, el tenis y el boxeo. En la pantalla aparecía una de las presentadoras principales del canal deportivo: Grecia Cortés. Venezolana, tenía alrededor de 35 años, una piel morena clara, un cabello muy lacio y un rostro agradable. Su nariz recta y bien formada, labios gruesos y unos ojos entre grises y verdes, además de un cuerpo bien formado, podía atraer la atención de cualquier persona. Adicional a su trabajo en la cadena deportiva, tenía un canal donde entrevistaba a personajes destacados de cualquier ámbito, no solo del deporte. Era bastante famosa en el continente. Ismael la seguía desde hacía varios años aunque nunca había tenido el placer de conocerla en persona. No solo le parecía hermosa, sino también muy inteligente. En ese momento, tomó su celular y escribió un mensaje a su representante: "Quiero una entrevista y quiero que sea ella" junto a ese texto agregó una foto de la periodista venezolana. Nicolas no hizo ningún comentario más que un simple "ok" y se puso a trabajar en ello.              
 
       Nico, como siempre eficiente, no tardó en conseguir que Grecia hiciera la entrevista, a pesar de que tenía una agenda apretada. Ismael se preparó para esto, nunca le gustó hablar así con la prensa, pero esta sí le interesaba mucho.  
 
       Finalmente llegó el día en que el famoso cantante conoció a la periodista. La cita era en un estudio especialmente preparado para la ocasión. El lugar estaba elegantemente decorado con muebles en tonos rojos y negros, y una mesa central equipada con cámaras y todo lo necesario para una entrevista en perfectas condiciones. Las paredes estaban adornadas con fotos enmarcadas de la reportera junto a distintos personajes famosos, en su mayoría deportistas. Tenía con Rafael Nadal, Pelé, Michael Phelps, etcétera. La que llamó la atención de Ismael fue una con Axl Rose. Además, dentro del lugar también había una pequeña biblioteca con títulos leídos por la conductora, supuso el rockero. Le pareció fantástico ver muchas obras de Gabriel García Márquez, aunque también figuraban algunos más, igual de importantes como Mario Vargas Llosa, Carlos Fuentes y Octavio Paz.  
 
       Grecia hizo su entrada en el estudio. Vestía un atuendo casual pero elegante: un vestido negro ajustado que llegaba un poco por encima de sus rodillas y unos tenis blancos. No necesitaba mucho maquillaje en el rostro y solo llevaba unos pocos accesorios en las manos. A pesar de su sencillez, Ismael pensó que ella podría ser la reina de cualquier nación. Él, por su parte, había elegido un atuendo cuidadosamente seleccionado para el encuentro: un pantalón de mezclilla combinado con una camisa gris y un chaleco negro. Aunque su cabello ya no era tan abundante como en años anteriores, todavía lo mantenía largo hasta la altura de su quijada y normalmente lo llevaba peinado. Además, lucía una barba bien recortada y afeitada. 
 
    - ¡Hola! -Finalmente se pronunció la famosa periodista con un semblante de total felicidad, pensaba que, sin duda, era una de las entrevistas más importantes que haría y ni siquiera había tenido que buscarla. 
 
    - Mucho gusto, Grecia. Es un placer conocerte, al fin.                                                                                         
 
    El gesto de Ismael era de mucha seguridad, como de costumbre. 
 
    - Una cosa antes de empezar. ¿Por qué me elegiste para esta entrevista? Me da mucha curiosidad,          
 
     -decía Grecia con una sonrisa entre nerviosa y coqueta. 
 
    - Te voy a ser honesto. Te he seguido desde hace años y pienso que eres muy inteligente. Por supuesto, muy atractiva. No quisiera incomodarte, pero eres como mi amor platónico, si hablamos del real contexto filosófico planteado por el mismo Platón.  
 
        Ante este acto de evidente intento de ligar, la reportera no hizo más que soltar una carcajada. Ismael también se rio.                                                     
 
     - No te creo nada, Ismael.                                              
 
     - Es en serio, no lo digo por tu belleza, la cual es, por supuesto, muy evidente, sino porque creo que eres increíblemente inteligente. ¿Tienes novio? 
 
    - Sí, sí tengo. 
 
    - Bueno, supongo que llegué tarde. En mi casa me enseñaron que no se debe insinuar nada a una mujer comprometida. 
 
    - Estoy de acuerdo.                                              
 
      Extendió su mano hacia el rockero en muestra de compañerismo. Él hizo lo mismo y se prepararon para comenzar. 
 
      La entrevista inició: 
 
    - Ismael, muchas gracias por estar aquí, como sabes, soy gran fan de tu trabajo. 
 
    - No, el placer es todo mío. Me encanta charlar con gente inteligente y, por supuesto, tú eres un ejemplo fehaciente. 
 
    - Gracias, de verdad. Y bueno; Rock, amor y otras cuestiones, vaya regreso a los escenarios. Cuéntanos un poco del proceso de este material, que debo decir, es extraordinario, pero lejos de eso, fue como un renacimiento (si lo podemos llamar así) de lo que es el género, respetando, por supuesto, a las bandas actuales que también hacen su aporte. 
 
       A Ismael le encantó la manera tan locuaz de hablar de Grecia. Confirmó lo que ya sabía acerca de ella: una mujer extremadamente culta y sagaz. 
 
    La entrevista fluyó muy amena, tocaron diversos temas. Ismael habló de sus principales influencias en sus inicios; Aerosmith, Metallica y Guns N Roses, pero no dejó de mencionar a las grandes bandas de antaño, empezando con Chuck Berry como el principal precursor del género, siguiendo con Hendrix, Rolling Stones, The Beatles y The Doors. También quiso hablar de la música mexicana y el orgullo que sentía por sus paisanos. Admiraba mucho a Luis Miguel y a Natalia Lafourcade, sin dejar de hacer alusión a grandes interpretes y compositores, se refirió a José José y Armando Manazanero. Hizo énfasis en la música latina. Habló de exponentes como Shakira y La Ley, de la amistad con Los Amigos Invisibles y, por supuesto, el legado de Vicentico y Gustavo Cerati. Finalmente, terminó con una disertación de sucesos históricos como el renacimiento, la conquista, la caída de Constantinopla y hasta del muro de Berlín. A continuación, la última parte: 
 
      
 
    Grecia: Entonces, podemos decir que el arte es un escape a la vida cotidiana, pero una solución para problemas sociales. 
 
    Ismael: No lo pudiste decir mejor. Creo que todo parte de la cultura. 
 
    Grecia: ¿La música como la principal expresión del arte? 
 
    Ismael: No lo sé. Es decir, hay verdaderas obras artísticas. Las encuentras en una canción de Agustín Lara o en el Dark Side of the moon. Incluso, la portada del Use your Illusion, es un recorte de una pintura de Rafael Sanzio. 
 
    Grecia: ¿Pinturas, libros, cine o musica? En orden, por favor.  
 
    Ismael: Ja, ja, ja. Qué buena pregunta. Mira, una pintura, te deja ver la belleza en la mente del ser humano, el cine y la música, son un remedio infalible para el mal ánimo. Ahora debo decir, los libros están en un nivel más arriba. Te lo digo yo, que soy músico. 
 
    Grecia: ¿Por qué en un nivel arriba? 
 
    Ismael: Leemos, y es en ese momento de absoluta concentración, que inexorablemente nos lleva a la reflexión, cuando obtenemos cultura y conocimiento, que con los años se vuelve sabiduría. Nunca tu cerebro se ejercitará mejor que cuando lees, porque aunque estás percibiendo la visión de un autor, es tu imaginación la que se apodera de esas palabras, recreando su propia versión.  
 
    Grecia: Claro, además las lecciones aprendidas. Yo te puedo hablar de Dumas y el Conde de Montecristo. Puedes ser inmensamente rico pero no estarás en paz hasta que dejes ir el odio. Del extraño caso de Dr Jekyl y Mr Hide, entendemos que nunca debemos dejar salir a nuestro lado siniestro. 
 
    Ismael: Por supuesto. Y lees a Aristóteles y a Platón. Entonces comprendes por qué Alejandro conquistó medio mundo, y cómo los grandes estrategas utilizaron el conocimiento para sus mejores victorias. Magno en Gaugamela, Napoleón en Austerlitz. Si lo trasladamos a nuestros días, no queremos cultura para ser genios militares, pero sí, estrategas de la vida. ¿Qué somos, si no nos alimentamos de conocimiento y sabiduría? 
 
    Grecia: ¿Alguna ideología política? 
 
    Ismael: Ninguna. No creo en movimientos radicales de izquierda o derecha. Pienso que cualquier régimen podría funcionar, siempre y cuando la gente al frente, trabaje con honestidad. Da igual si es comunista o capitalista, pienso que lo determinante para el éxito de un sistema, son las intenciones genuinas de quien lo maneja, y no tanto la estructura ideológica del mismo. He visto tanto dictaduras justas como democracias corruptas, y viceversa. Por supuesto, ninguna sociedad podrá ser perfecta aunque sus líderes sean justos, eso solo existe en la obra de Tomás Moro, Utopía.  
 
    Grecia: De acuerdo. Y bueno, cambiando de tema. Has escrito temas épicos, pero también algunos muy lindos con mensajes de amor. ¿Estás enamorado? 
 
    Ismael: Bueno, el amor es un sentimiento contranatura.  
 
    Grecia: Ja,ja,ja. Claro. De amor y otros demonios de García Márquez.  
 
    Ismael: Supuse que sabrías la referencia, vi mucho libro de Gabo en tu biblioteca.  
 
    Grecia: Tus libros preferidos.  
 
    Ismael: Cien años de soledad, Los Borgia, El evangelio según Jesucristo.  
 
    Grecia: ¿Crees en Dios? 
 
    Ismael: Creo en el Dios de Spinoza.  
 
    Grecia: Einstein. 
 
        
 
       La entrevista concluyó, ambos se despidieron de manera cordial pero intercambiaron números con el pretexto de hablarse para futuros proyectos profesionales.                                                                
 
       Meses después, Ismael estaba en la ciudad de Madrid para un par de conciertos. Grecia se encontraba en el mismo lugar cubriendo un clásico Real Madrid vs Barcelona. El cantante se enteró de esto y envió un mensaje a la periodista: 
 
    "¿Cena? En caso de que estés disponible". 
 
    Grecia leyó y contestó con un emoji de cara feliz y un texto escueto: "Muero de hambre".                     
 
       Se encontraron esa noche en un restaurante muy conocido. Ismael pidió a Nicolás y su equipo un lugar donde pudieran estar en completa privacidad para no ser vistos por fans. Corría el mes de febrero, por lo tanto, el invierno europeo aún abrazaba las noches de la capital española.  
 
       Ella arribó al lugar vestida como acostumbraba la mayoría de las veces, completamente de negro, con su peinado común y una sonrisa tan espectacular que no necesitaba más. Él llevaba un suéter negro y debajo una camisa gris que solo se asomaba por el cuello, pantalones de mezclilla del mismo color y su cabello igual de largo hasta la quijada, bien peinado y ahora, sin barba ni bigote. En la mesa había una botella de vino que probarían antes de la cena. 
 
    - ¡Wow! Es raro verte sin barba.  
 
    - ¿Se ve mal? 
 
    - De hecho, creo que te ves muy bien. 
 
      Ismael sonrió.  
 
      Después de algunos minutos de plática pueril, el rockero preguntó: 
 
    - Y bien, cuéntame. ¿Qué pasó con tu ex? 
 
    - Digamos que no era lo que buscaba. 
 
    - ¿Qué es lo que buscas? 
 
      Grecia guardó silencio por unos momentos. 
 
      - Supongo que alguien impredecible, pero que a la vez proyecte mucha seguridad, alguien con quien pueda platicar de un partido de tenis y al día siguiente estemos escuchando a Guns, después comentar sobre “Cien años de soledad” Y finalmente, cenar en un lindo lugar con un buen vino.  
 
       Ismael no sabía si esto era una indirecta o una simple respuesta a una pregunta que él hizo. De cualquier manera, le gustaba.                                       - En fin, cuéntame tú,  ¿Qué buscas en una mujer? 
 
      En ese momento, el rockero sacó el celular, abrió la app de música, buscó "So fine" de Guns N Roses. La canción empezó a sonar de forma sutil. Dejó el teléfono a un lado con la música en curso y miró a los ojos a Grecia. 
 
    - ¿Quién crees que sea el mejor jugador de la historia entre Nadal, Federer y Nole? 
 
      Grecia sonrió entusiasmada. Sin duda, pensó, esa fue una respuesta impredecible pero le había encantado. Antes de que ella contestara, Ismael prosiguió: 
 
    - Tienes la sonrisa y los ojos más hermosos que vi en mi vida. 
 
      La periodista flirteó y simplemente contestó: 
 
    "Rafael Nadal".                                                                   
 
       El resto fue una velada romántica en la que se conocieron más. Después de una cena deliciosa y algunas botellas de vino, fueron al hotel de ella a pasar la noche juntos.                                                  
 
       De repente, se encontraron desnudos en la misma habitación. El primer beso fue sublime, y ella llevó todo el acto con suavidad y delicadeza. Para él, acostumbrado al sexo duro, esto fue algo nuevo y excitante. Fueron caricias y miradas que contenían una dulzura que satisfizo a ambos hasta llegar al éxtasis.  
 
       A la mañana siguiente, despertaron contentos, no dejaban de mirarse. Grecia escuchaba: "Praise you" de Fat Boy Slim, pues dijo que, entre otras más, esa era una de sus canciones favoritas.      
 
       Pidieron desayuno a la habitación, platicaron mientras comían y después se despidieron. 
 
    - Fue algo lindo, ¿no crees?  
 
    - Precioso, -contestó ella. 
 
    - ¿Nos volveremos a ver?                                            
 
     Miró con ilusión al rockero.                                          
 
      - Termina tu gira y nos vemos en México. Te estaré esperando.  
 
       Ambos sonrieron. Ella pensó que al fin encontró al ideal. Él, que el amor estaba otra vez allí, de frente. No lo dejaría escapar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    “No hay nadie como tú, mi amor” 
 
      
 
      
 
    No hay nadie como tú – Calle 13 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    AL ALBA VENCERÉ. EL ADIÓS DE UN MENTOR 
 
       La gira había llegado a su fin, aunque Ismael la había disfrutado mucho, estaba ansioso por regresar a México. Durante seis meses, solo se comunicó con Grecia a través de videollamadas. Le informó a Nicolás que no habría más música por el momento. Se tomaría un año sabático y lo contactaría cuando tuviera material nuevo. El representante estuvo de acuerdo y mencionó que debía atender un asunto importante. 
 
    - ¿Todo bien? -Preguntó Ismael.  
 
    - Todo en orden. Anda, ve a disfrutar de tu idilio. 
 
    - Cierra la maldita boca, -contestó el rockero riéndose.                                                                          
 
       El asunto importante del cual habló el manager, fue una llamada recibida por los padres de Natalia una semana antes del final de la gira. Al parecer, ella no se encontraba bien. 
 
       Acudió a una pequeña propiedad que los padres de Nati tenían en un barrio exclusivo. Era una de varias casas que habían comprado y decidieron pasar un tiempo allí para evitar a la prensa y cuidar a su hija. Al llegar, saludó efusivamente a ambos y hablaron por unos minutos. Le informaron sobre el estado de Natalia y que su aspecto había cambiado drásticamente. Aunque había mejorado un poco desde la llegada a esa casa, apenas comía y rara vez salía de su habitación. El representante subió unas escaleras y se dirigió a la recámara de la joven.                           - Buenas tardes, -dijo Nico anunciando su entrada y de manera afable. 
 
      Natalia volteó y sonrió al ver a su tío, mentor y ex representante.                                             
 
       Efectivamente, el aspecto de Nati era increíble. Perdió por lo menos unos 20 kilos, el rostro macilento, su cabello apenas cuidado debido a que su madre la peinaba todos los días, esos ojos azules que iluminaban cualquier lugar con luz y vida, ahora se veían opacos. Cuando se acercó a darle un abrazo y verla sonreír, notó que uno de sus dientes de frente estaba incompleto. 
 
    - Tío, precioso. ¿Cómo estás? 
 
    - Pues aquí, visitando a la estrella más imponente del universo. 
 
    - Ay, tío. Mírame, soy un asco. 
 
    - Jamás podría decir eso. 
 
      Platicaron cerca de dos horas. Natalia le confesó todo lo que había pasado en los últimos tiempos. Después de su ruptura con Sean, aunque seguían viviendo en la misma casa, ya no había nada entre ellos. Había caído en una espiral de fiestas salvajes, participando en orgías con todo tipo de personas, y había desarrollado una adicción al éxtasis y otras drogas. Tenía una lesión en la vagina debido a que, en una de las fiestas sexuales a las que asistía, le introdujeron una especie de navaja, los doctores apenas lograron salvarla de que dañara de forma irreversible su aparato reproductor. Mientras narraba todo esto, la joven se mostraba imperturbable. No parecía afectarle, o al menos no lo mencionaba con pudor alguno.                                                                               - Ok. ¿Qué sigue para ti? No pensarás en continuar con esa vida. 
 
    - No, tío. Solo quiero quedarme aquí con mis papás y morirme. 
 
    - No digas eso, tienes un futuro brillante por delante. Eres una verdadera estrella.                           - Perdí la ilusión, de verdad. Soy una mujer sin sentimientos. 
 
    - Eso no es cierto, la prueba está en que te alegraste al verme. 
 
      Natalia sonrió un poco. 
 
    - ¿Qué me cuentas de Ismael? 
 
    - Está muy bien, feliz. Mi misión con él ha terminado, ahora voy contigo. Vamos a recuperar tu carrera y volverás a los escenarios como la diosa que eres. 
 
    - No, tío. Utiliza tu talento y tu tiempo en alguien más. A mí no me interesa nada. 
 
    - Nati, ya no me queda mucho tiempo. 
 
      Natalia no comprendió muy bien las palabras de Nicolás. 
 
    - ¿A qué te refieres? 
 
      Nico guardó silencio por unos instantes, tratando de encontrar las palabras adecuadas para explicar la situación. Al fin, se armó de valor y comenzó a hablar.                                                                                - Tengo una enfermedad mortal. No sé cuánto tiempo me quede, -dijo con mucha seriedad y tratando de mantenerse estoico. 
 
       Los ojos de Natalia se llenaron de lágrimas, abrazó a su tío y entonces comenzó a llorar desconsolada. 
 
      Nicolás, en un intento de mitigar aunque fuera un poco el dolor de su sobrina, bromeó: 
 
    - ¿Ya ves cómo sí tienes sentimientos? 
 
      Natalia dio un ligero zape en la cabeza al manager. Ambos encontraron un momento de sosiego en medio de la terrible noticia. Al final, acordaron iniciar de nuevo.                                            
 
       Comenzaron los preparativos. Lo primero sería recuperar su estado emocional y, a la par, regresar a su antiguo aspecto físico que era capaz de darle vida a un cementerio.                                                
 
       Poco a poco, Natalia fue recuperando su mejor versión. Se necesitaron doctores, nutriólogos y atención psicológica. Ella puso todo de su parte al ver el entusiasmo de Nicolás, a pesar de su enfermedad. En solo tres meses, su sonrisa volvía a ser espectacular y su mirada con esos intensos ojos azules, había recuperado su magia. Fue ganando peso paulatinamente y, después de seis meses de arduo trabajo físico y mucha resistencia, finalmente estaba lista.  
 
       Lanzó un álbum de covers, de artistas ínclitas como Donna Summers, Barbra Streisand y Tina Turner. El primer sencillo fue: I Will Survive de Gloria Gaynor. Destacó por estar en primer lugar de reproducciones en todas las plataformas con solo una semana de estreno. Estuvo como invitada en los late night show más conocidos, se veía increíblemente hermosa y radiante dando entrevistas. Nicolás recordaba sus primeros años, cuando ganó aquel reality de canto. Mientras la observaba, pensó que finalmente lo había logrado, su labor había terminado. Ahora podría marcharse tranquilo.  
 
       Dos semanas después, cumpliría 55 años. Su único hijo le organizó una pequeña reunión. Habrían pocos invitados. Ismael asistió con su novia. Natalia no pudo, pues tenía compromisos, pero acordó con su tío reunirse lo antes posible. Hasta ese punto, la enfermedad del manager avanzó, pero todavía tenía fuerzas.  
 
       En la fiesta hubo mucha alegría, partieron pastel, Ismael se tomó muchas fotos con familiares del cumpleañero. Además, presentó a Grecia con él. Por supuesto, contrataron mariachi, no podía faltar en un festejo mexicano, y menos de alguien nacido en Jalisco. 
 
       Después de muchas horas, durante la madrugada, Ismael buscó a su representante, este se encontraba en la terraza de su habitación, sentado, viendo la preciosa vista de la ciudad en su modo nocturno. Escuchaba la hermosa ópera de Giacomo Puccini: Nessun Dorma. El rockero acercó una silla y se sentó junto a su amigo y manager. 
 
      De niño, mi madre me ponía esa aria, y yo imitaba a los tenores que la interpretaban, como si fuera Calaf, determinado a resolver los enigmas para ganarme el amor de la princesa Tundarot.                   
 
       - ¿Había algo que tu madre no supiera?                     
 
       El artista sonrió.                                                                  
 
     - Ya sé. Era una mujer bastante culta. Los vagos recuerdos que tengo, son todos muy bonitos.          
 
     - Tu padre me hablaba mucho de ella. No la conocí, pero me caía muy bien.                                                    
 
     - A ella le habría encantado convivir contigo. 
 
      El semblante de Nicolás cambió.                                 
 
     - Debo confesarte algo, -dijo mirando fijamente a la ciudad y con mucha seriedad.                                        
 
     - Claro, dime, -respondió el cantante ligeramente preocupado.                                                                      - Me diagnosticaron cáncer, hace unos diez meses. El tratamiento ha estado funcionando, pero me dijeron que ya estaba avanzado. No sé cuánto tiempo seguiré por aquí.  
 
       Ismael se llevó las manos al rostro, no podía creer que esa maldita enfermedad aparecía de nuevo en su vida.                                                                              
 
      - ¿Por qué no me habías dicho?                                    
 
      - Estabas en un gran momento. Además, empezabas tu nueva relación y después me ocupé en levantar a Natalia, ella no estaba nada bien.  
 
       El rockero decidió no agobiar a Nicolás con preguntas sobre la enfermedad. Lo tomó del hombro y con una imagen optimista le dijo: “Al alba, venceré”, era la última frase de la ópera que escuchaban. Los ojos de Nico se humedecieron, le dio la mano a su representado y su rostro ahora mostraba gallardía y agradecimiento. 
 
       Permanecieron platicando de diferentes cosas durante horas. Vieron juntos el amanecer. Se veía tan majestuoso, que parecía una obra de arte creada por algún Dios. Como si a través de ese cielo azul con blanco, respaldado por un sol incipiente, les fuera entregado un mensaje divino: Todavía no es el momento, queda una cosa más por hacer.  
 
       Rock, amor y otras cuestiones ganó muchos premios, entre ellos, el más importante de la música: El Grammy. Se venía la ceremonia anual, Ismael no estaba nominado, pues no había lanzado nada desde su último álbum, pero seguía muy vigente en el gusto del público. Los organizadores se pusieron en contacto con quien otrora, fuera un excelente negociador, además, actual gran amigo de la estrella de rock, Nicolás. Le ofrecieron darle un número a su representado durante el evento. No estaba contemplado, pues Ismael no quería participar en ningún show por el momento, pero uno de los cantantes invitados canceló. El manager, en uno de sus últimos grandes movimientos, les dijo que sí, pero que no tocaría ninguna de sus canciones, exigió que fuera Nessun Dorma. En un principio, la comitiva se mostró dubitativa, pero el representante, con su gran elocuencia les dijo: Este será, sin duda, uno de los momentos épicos de la televisión, o el mejor. Se los aseguro. Saliendo de la reunión, envío un audio a Ismael informándole. El rockero sintió emoción, era un gran reto. Recordó a la gran Aretha Frankiln, más de tres décadas antes, interpretar maravillosamente la misma canción y en el mismo lugar. 
 
       El día llegó. Había expectación entre la concurrencia, si bien, Ismael poseía una gran voz, ¿llegaría a los registros de un tenor? 
 
      Natalia se encontraba en el evento. La noche avanzó, se entregaron los principales premios y al final, presentarían al intérprete. Unos minutos antes, detrás del escenario, Nicolás se acercó.             
 
    - Lo harás muy bien, tranquilo.                                     
 
    - No sé por qué estoy tan nervioso, hice esto cualquier cantidad de veces. Es que ahora es diferente. 
 
       Ambos escucharon la ovación, era el momento. Con lágrimas, la voz cortada y los labios trémulos, el manager le dijo: Dame este regalo de despedida, sal a devorarte ese escenario y toma posesión de tu lugar entre los dioses de la música. Estoy tan orgulloso de ti. 
 
       Ismael fue presentado por Bono de U2. Salió y empezó su interpretación.  
 
       Lo hacía perfecto. Se veía muy elegante con un esmoquin azul marino. Los asistentes escuchaban con atención. El ambiente era el ideal: la orquesta, el público y toda la parafernalia alrededor ornamentaban majestuosamente el escenario, que fue caracterizado como una especie de paraíso con angeles y nubes. La producción fue de diez. 
 
       Llegó el clímax, esa última frase: All’alba vincerò -Al alba venceré. Su voz, en ese instante alcanzó un tono inimaginable. Mientras expulsaba el do de pecho, observaba a la gente maravillada y por su mente desfilaron visiones de toda su vida. Terminó con la mirada al cielo, como dedicando la actuación a sus padres. El público aplaudió por varios minutos de pie. Algunos reflejaban emoción hasta las lágrimas, otros simplemente no discernían la magnificencia de lo que vieron, unos más aplaudian y gritaban eufóricos: Amazing, Amazing. En primera fila, Grecia estaba realmente conmovida. La cámara enfocó a Natalia, quien con sus manos cubriendo la mitad de su rostro y los ojos humedecidos, no daba crédito del número tan increible que acababa de presenciar. Nicolás levantaba los brazos en señal de triunfo. Esa noche fue la confirmación de Ismael como uno de los más grandes en la historia. 
 
       El video le dio la vuelta al mundo. En México, Ismael ya era ídolo muchos años atrás, pero esto provocó euforia entre sus compatriotas. Artistas, periodistas, deportistas y hasta políticos, unidos en un orgullo común: un mexicano proveniente de una ciudad muy pequeña como Villahermosa, se consolidaba como uno de los más grandes intérpretes mundiales. 
 
       Un mes transcurrió. La salud del manager se deterioró dramáticamente, había perdido mucho peso. Postrado en su cama, pensaba: La vida, sin duda, es una cruel sabia, que sabe en qué momento darte la gloria, pero nunca deja de pagarle renta a su cliente más importante, la muerte. Parecía como si le hubieran prestado algo de tiempo y fuerza, solo para cumplir su última misión, y una vez concluida, se difuminó.  
 
       Los doctores le recomendaron seguir su tratamiento pero se negó, quería irse con la mejor calidad de vida posible y lo consiguió.  
 
       La última semana del famoso representante en este mundo, estuvo en su casa. Ismael acudió. Lo encontró recostado y con la enfermedad ya muy evidente en su rostro famélico, terminó de entrar y saludó. Sintió una gran tristeza pero como siempre, ni una  lágrima se asomó. 
 
    - ¿Cómo vas? Preguntó con zozobra. 
 
      Nicolás tosió. 
 
    - Negociando con Dios, ya me conoces. 
 
    - Aquí voy a estar, no me iré a ningún lado. 
 
    - Lo sé, lo sé, -dijo tomando la mano de Ismael, con un gesto de cansancio que lo llevó a quedarse dormido.                                                                          
 
       Ese mismo día llegó Natalia. En el lugar estaba la familia de Nico también, solo era su único hijo con su esposa. Él se encargaría ahora de los negocios de su padre y, por supuesto, si ellos aceptaban, de las carreras de ambos intérpretes.  
 
       El encuentro entre los artistas no fue para nada incómodo, por el contrario, se saludaron amistosamente y platicaron durante un largo rato. En medio de la charla, notaron que el hijo del manager, Rodrigo, salió de la habitación donde yacía convaleciente su padre, se acercó con lágrimas en los ojos. 
 
    - Se acaba de despedir de mí, quiere hablar con ustedes.                                                                 
 
       Entraron a la recámara y allí estaba. Nicolás sabía que eran sus últimos instantes en este mundo y puso su mejor cara para recibir a sus representados. Ellos se acercaron. 
 
      Suspiro un poco y dijo: 
 
    - Qué bendición irme de este lugar y que ustedes juntos sea la última imagen que me lleve. 
 
      Natalia lloraba, Ismael solo miraba con tristeza. 
 
    - Sabes, -le dijo al rockero. Tú dijiste que trabajabas día a día para dejar un legado que hiciera de este un mundo mejor. Bueno, ustedes son el mío, haber sido parte de la formación de los más grandes artistas, es mi contribución a la humanidad. Ahora me puedo ir en paz.                                                                             
 
       Los tres se unieron en un abrazo y así permanecieron durante algunos minutos. El manager estaba en sus últimos alientos, miraba con ternura a sus representados. Sus ojos se cerraron y en ese momento su mente empezó a navegar por todos los momentos importantes que vivió. Tuvo visiones de cuando fue padre, cuando conoció a Natalia y la vio triunfar, pero lo mejor de ese paseo final, fueron los momentos de afecto con Ismael, esa última imagen de ellos dos abrazados, celebrando el triunfo de aquel disco y de su última interpretación. Esto provocó unas lagrimas en esos ojos que, recobraron la altivez de hombre aventurero por última vez. Así, con una sonrisa de agradecimiento y un suspiro final, Nicolás falleció.     
 
       En las exequias hubo un gran número de celebridades que lo conocieron a lo largo de su trayectoria, todos mostraron sus respetos. Al término, Ismael pronunció un discurso sucinto en honor a su mentor: 
 
    "Hoy se marcha una leyenda de este medio. Sembró una gran escuela en la que muchos crecimos y logramos florecer, ese legado permanecerá inmarcesible para siempre".              
 
       Uno a uno se marcharon los asistentes, el hijo de Nico terminó de hacer trámites y ambos artistas se quedaron a solas.                                
 
       Natalia continuaba llorando de manera intermitente. Ismael en gesto amable se acercó a ella, la tomó de la mano y después la abrazó.  
 
    Minutos más tarde, ella le confesó parte de lo que había vivido y temía recaer sin el apoyo de Nicolas. 
 
    - Yo estaré cuando me necesites, -dijo Ismael-. Pero independientemente de eso, recuerda que eres una estrella. 
 
    - Las estrellas necesitan del sol para poder brillar.         Te necesito, perdóname. 
 
    - No, no me necesitas. Solo te sientes vulnerable ahora.  
 
    - Mírame, aquí estoy, esta vez voy a ser tuya para siempre. 
 
      Ismael intentó decir algo pero Nalalia lo interrumpió.  
 
    - Te amo, de verdad. Debí decírtelo más veces, debí hacerlo con la misma intensidad que lo hacías tú. Solo quiero que lo pienses. 
 
      El rockero entonces se molestó con ella y le recriminó.  
 
    - ¿Ves? Ese es el problema contigo. ¿Te parece justo decirme todo esto ahora? Cuando estoy bien con alguien, cuando por fin encontré a la persona que me hace feliz. Lo tuyo no es amor, Natalia. Solo te sientes triste ahora, pero cuando estés mejor, me dejarás de nuevo.                                     
 
      Con lágrimas y resignación, tomó la mano de él. 
 
    - Ok, no voy a insistir más. Supongo que debo agradecerte porque en ese año, viví el amor a plenitud. Ahora, solo me queda el recuerdo de un tiempo efímero en el que fuimos inmensamente felices. Si alguna vez quieres volver, yo estaré esperándote, o posiblemente en otra vida, -dijo esto secándose los ojos, encogiendo los hombros y sonriendo.  
 
       Dio la vuelta y se alejó. Ismael no dijo nada, solo la miró y entendió que la propuesta fue genuina. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    “Feels like I’m knocking on heaven's door” (Se siente como si estuviera tocando la puerta del cielo) 
 
      
 
      
 
    Knocking on heaven’s door – Bob Dylan 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    UN SUEÑO LÚCIDO  
 
       Año 2033. La situación en México se volvía cada vez más insostenible. Los problemas de corrupción e inseguridad que heredaron los gobiernos anteriores y que el actual, simplemente perpetuó, tenían al país de rodillas. Las balaceras entre grupos armados era una cuestión incluso cotidiana. En 2031, hubo un intento de golpe de estado, algo que no sucedía desde las épocas de la revolución.  
 
       Ismael y Grecia tenían poco menos de tres años de relación. Después del éxito trascendental del "Rock, love and other issues", el rockero se tomó un tiempo para descansar y después empezó proyectos de apoyo para jóvenes en México, con la intención de alejarlos de malos pasos. Abrió escuelas de música y arte en general, contrató a grandes instructores, maestros de canto, etcétera. También apoyó mucho a los escritores jóvenes y, en materia deportiva, fundó complejos deportivos muy modernos. Una de las escuelas de música, llevaba por nombre: Nicolás Benavente. 
 
       Grecia, por su parte, seguía trabajando como periodista deportiva. La pareja había decidido tomarse algunos años para viajar, disfrutar de su romance y quizás, formar una familia. Solo esperaban terminar un par de proyectos pendientes y se retirarían, al menos un tiempo de todo ese medio. Realmente estaban felices, Ismael reflexionaba sobre cómo había sido su vida hasta antes de Grecia, sin duda, una montaña rusa de sentimientos, frenética y con muchos obstáculos vencidos. Este era su momento, era la etapa tranquila y la que buscó por mucho tiempo. Estaba con una mujer hermosa, inteligente y que complementaba muy bien sus días. Sentía que al lado de ella, todo era más liviano, sencillo, pragmático.                                                                      
 
       En esos tres años, la comunicación con Natalia fue exigua. Solo un par de veces que ella comentó algo en sus redes sociales y que el cantante, por cortesía, contestó. Una ocasión se encontraron. Fue durante un evento en el que ambos fueron invitados. Al final de la ceremonia, se toparon de frente. Al verse, se saludaron de manera muy amistosa, ella se veía como siempre, con esa sonrisa espectacular. 
 
    - ¡Hola! Ismael. 
 
    - ¿Cómo estás, Nati? 
 
    - Bien, bien. Muy bien, -decía con un lenguaje corporal muy alegre.                                               
 
      Ismael correspondía con expresión jovial. 
 
    - Me da tanto gusto verte así, te ves muy feliz. 
 
    - Gracias, tú igual te ves muy bien.  
 
      Hubo una pausa en la que los dos se miraban y mostraban afecto. Ella continuo: 
 
    - He estado leyendo mucho últimamente. Gracias por dejarme ese buen hábito.  
 
    - ¿En serio? Muy bien. ¿Qué lees actualmente? 
 
    - Estuve leyendo mucho a los clásicos, pero tenía uno muy pendiente y terminé hace poco: "El amor en los tiempos del cólera". 
 
    Ismael sonrió.  
 
    -¿Qué te pareció? 
 
    - Es muy bonito, me recuerda mucho a ti. No es que yo sea Fermina Daza, o tú Florentino Ariza. Es solo que me trae lindos recuerdos.  
 
       Se quedaron mirando por varios segundos. Ella comenzó a tener emociones, no pudo evitar sentir nostalgia, posiblemente por el amor que aún sentía por él. Los ojos se inundaron pero esa sonrisa rutilante nunca dejó de ser visible. Antes de que esas lágrimas terminaran de caer por sus mejillas, decidió que lo mejor era despedirse. 
 
    - Bueno, ha sido muy grato verte, sigue haciendo lo tuyo. Cuídate mucho, adiós.  
 
    Ismael intentó decir algo más pero ella no lo permitió, se alejó muy rápido y se perdió entre la gente. Subió al auto que la llevaría al aeropuerto. En el trayecto, pensaba en su antigua pareja que acababa de ver. Se lamentaba por haberlo arruinado y sabía que difícilmente lo recuperaría.                                                               
 
        
 
       Grecia escribió un mensaje a su novio, le explicaba que se quedaría en el canal a cubrir algunos programas, a petición de sus jefes. El cantante no tenía inconveniente y respondió que él la buscaría más tarde.                                                 
 
       Esa noche, cenaron juntos en la mansión de Ismael en Cdmx. Después de algunas copas de vino, fueron a la cama, hicieron el amor un par de veces y platicaron desnudos en la cama. 
 
    - Me encanta tu gracilidad, -dijo él, viéndola a los ojos y acariciando su rostro. 
 
    Ella no decía nada, simplemente sonreía.  
 
    - ¿Cómo me encontraste? 
 
    - Buscando maravillas en el mundo, me topé con una mujer más hermosa que la mismísima Helena de Troya. 
 
    - ¿Qué sigue para nosotros? 
 
    - Tener hijos, envejecer, probablemente casarnos. 
 
    - Ambos comenzaron a reír, pues ninguno creía en el matrimonio. 
 
    - Eres el sueño más bonito que he tenido en mi vida, -dijo ella. 
 
    - Y tú, eres lo más lindo que me pasó. 
 
    Se dieron un último beso y durmieron.                         
 
        A la mañana siguiente, todo iba con normalidad. Ismael se dirigió a su estudio para componer y después iría a atender sus asuntos en cuanto a los estudios de grabación para jóvenes. Grecia, como todos los días, partía al canal para conducir sus programas deportivos. Pasaron 40 minutos, Ismael estaba absorto en las letras para una nueva canción, su celular comenzó a sonar pero no le hizo caso, el teléfono continuó pero no contestó nada hasta unos 15 minutos después. Lo primero que notó es que habían muchos mensajes, al abrir uno de ellos, su rostro palideció, soltó el aparato electrónico, y solo reaccionó al escuchar el estruendo del golpe en el piso. Se apresuró a recogerlo y empezó a marcar insistentemente a su novia, la desesperación al no recibir respuesta se hizo presente. Respiro profundo y decidió llamar a uno de sus jefes, al mismo tiempo prendió la.T.V. Las noticias eran las mismas en diferentes canales: una balacera en una avenida importante pero no había más detalles. Finalmente, don José, uno de los productores contestó la llamada. Ismael escuchaba atento pero aterrado, las palabras de ese señor fueron estas: 
 
      Grecia se encontró en fuego cruzado entre bandas del crimen organizado y desafortunadamente una bala la alcanzó. Sí, una sola bala fue suficiente para apagar una vida con tanto fulgor.                               
 
       En las siguientes horas, el estado de Ismael fue incierto, una vez más, se iba de este mundo alguien importante para él, pero en esta ocasión, no había nadie que lo acompañara. Sus padres y Nicolás no estaban más.  
 
      Se hizo el funeral. Hubo muchos asistentes, el rockero se comportó a la altura por respeto a la familia de Grecia, pero lo único que deseaba era salir de ahí, para después encerrarse a pasar su dolor.       
 
       El cantante desapareció, no contestó llamadas, ni mensajes. Sus negocios los atendía Rodrigo, el hijo de Nico. Incluso Natalia intentó comunicarse sin éxito.    
 
       Pasaron algunas semanas. Ismael había estado encerrado en su estudio, no se había bañado en todo ese tiempo y apenas comía cuando el hambre ya era insoportable. La barba empezaba a notarse, y el cabello sin peinarse, le daba el aspecto de aquel desaliñado y talentoso rockero de 28 años, ya tenía 37.  
 
       Esa noche, se quedó sentado en el mueble viejo de la infancia. Escuchaba una y otra vez: "Digital Love" de Daft Punk, una canción que le gustaba mucho a la fallecida Grecia. Pasaron varias horas, permanecía allí, inmóvil. Era como si de pronto se desconectó de todo el entorno y decidió hundirse en su soledad, sin importar lo que pasaba a su alrededor.  
 
        Así pasaron más días, semanas, meses. La gente comenzó a olvidarse de él. Ya nadie intentaba localizarlo, a excepción de Natalia, pero continuaba sin poder hacerlo.                                             
 
       Una de esas noches, después de quedarse dormido, tuvo un sueño en el que vio toda su vida, desde que era un párvulo que salía a jugar, pasando por su etapa de adolescente y sus inicios como rockero. En esa visión onírica, también hubo un vistazo al futuro, se convertiría en la leyenda más icónica que existiría jamás en la historia del rock y de la música en general. Su madre apareció, justo como la recordaba, fuerte y con esa mirada inexpugnable. 
 
    -Te extraño, me has hecho tanta falta, -le decía Ismael entre lamentos y visiblemente vencido. 
 
    - Hemos estado cuidándote todo este tiempo, es hora de que te levantes. Recuerda, mi amor, "Vine, vi y vencí". Eres muy fuerte.                                  
 
      La mirada de Jimena ya era con ternura. 
 
    - No, no lo soy, te necesito. -Exclamaba con voz delirante. 
 
    - Has sufrido tanto, pero todavía te falta mucho por hacer. 
 
        Don Elton también se presentó. No dijo nada, solo abrazó a su hijo y así permaneció. Sintió una mano en la espalda, y al voltear, vio a Nicolás, simplemente sonriendo con satisfacción, como diciéndole cuán orgullosos se sentían por él. Después se encontró a Grecia de frente, con una presencia  divina que lo trasladaba a un estado de paz. Él no dudó en expresarle cuánto la amaba. 
 
    - Dicen que los tiempos de Dios son perfectos. Yo pienso que sus designios son injustos y crueles, tan despiadados como perentorios. Te amo tanto, te extraño. 
 
    - Ámame, pero en tu corazón y en tu mente. Seguramente nos encontraremos en sueños, pero debes continuar. Honra a quienes fuimos felices contigo.    
 
       Jimena se acercó de nuevo, acarició con ternura el rostro de Ismael. 
 
    - Vive, triunfa y sé feliz. Deja tu legado y cuando sea el momento, te estaré esperando.                           
 
       De pronto, todos empezaron a alejarse, caminaban dándole la espalda. El rockero intentó alcanzarlos pero no pudo. Terminó hincado y suplicando que regresaran con gritos desesperados: "Por favor, vuelvan, no puedo solo". Apoyó su cabeza contra el suelo, se sentía derrotado. Cuando levantó de nuevo la mirada, aparecieron frente a él 4 lápidas, que representaban a las personas que lo acababan de visitar. En cada una había una pequeña leyenda:  
 
    "A mi madre: gracias por hacerme un hombre fuerte" 
 
    "A mi padre: gracias por hacerme un hombre generoso" 
 
    "A mi mentor y amigo: gracias por rescatarme en los tiempos aciagos " 
 
    "Para Grecia: eres lo más lindo que me pasó".           
 
        El sueño continuó. Estaba ahí, parado ante sus muertos, mirando un hermoso paisaje con un sol imponente y poderoso. Sintió que alguien lo tomaba de la mano. Al voltear, se encontró con la mirada a Natalia, la hermosa intérprete con los ojos más azules que jamás había visto. Sonriente, diciendo con su expresión que estaba lista para emprender de nuevo el camino con él, y esta vez para siempre. Caminaron dejando atrás las lápidas tomados de la mano. Comenzaron a escuchar "Here comes the sun" de The Beatles, y justo en ese momento, abrió los ojos. 
 
                                                                    FIN. 
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